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La "plaga" del tecnicismo 
i 

En Francia se han enzarzado en curiosa e intere­
santísima polémica el brillante escritor Mr. Duplessy 
y el ingeniero Marcel de Coninck, autor de libros 
muy estimables y leídos. E l primero abomina el ma-
quinismo, el progreso técnico, el envilecimiento de 
nuestro tiempo, de nuestros recursos y de nuestras fa­
cultades. El segundo deplora los errores y abusos 
de cierta técnica, pero a la vez reconoce el valor de 
los adelantos modernos y entrevé la humanidad redi­
mida por la técnica y la filosofía. 

Si la polémica de los dos ingenios se redujera 
a alardes de agudezas nada más, no la recogeríamos 
en estas columnas diin siendo amena e instructiva; 
pero encierra y sugiere la visión de un nuevo mun­
do, de una nueva vida, hacia la cual caminamos sin 
darnos cuenta, como viajeros, inconscientes de la ve­
locidad con que son llevados. Esa nueva vida, ese 
nuevo mundo son singularmente interesantes para no­
sotros españoles desde el punto de vista del señor 
Duplessy y quizás aún más desde el punto de vista 
del Ingeniero señor Corick. Nos limitaremos, pues, 
en este número a exponer las ideas del primero y 
dejaremos para otro la réplica muy discreta del se­
gundo y una tercera opinión, la nuestra, muy mo­
desta. Mon verre est petit, mais je bois dans mon 
verre, como dijo el poeta. 

Antiguamente, dice Duplessy, no había más que ar­
tesanos, maestros en un oficio. Esta especie desapa­
recida ha sido reemplazada (escindiéndose en dos) por 
el obrero, esclavo de la máquina y el técnico. Pero am­
bos no son nada ni pueden moverse sin el capita­
lista. 

El técnico, que rara veces ejerce un trabajo ma­
nual, en el ciclo moderno de producción se cree el 
espíritu. Por consiguiente, se cree con derecho a 
penetrar en todos los recintos y se cree en todas par­
tes juez soberano. ¿La ciencia no se lo ha anexiona­
do todo? ¿No levanta su voz acerada y seca en re­
cintos antes silenciosos? ¿Y este hombrecillo no es 
el oscuro diácono de una religión sin ideal, cuyos 
altos sacerdotes se enclaustran en el laboratorio? El , 
expande por doquiera el nuevo evangelio, en el cual 

"amor"' está suplantado "por poder, velocidad, con­
fort, dinero, pereza, goce, egoísmo, villanía" ¡tan­
tas y tantas palabrejas necesitamos para reemplazar 
aquella! 

En cuanto uno de estos magos modernos arran­
ca un secreto a la naturaleza, lo reduce a dinero. 
A l técnico preocupado sólo con la aplicación de la 
ciencia no le importa que entre sus manos no deje 
la naturaleza sino su sombra o bien trampas dia­
bólicas, dulzuras materiales, que nos maten. Su espí­
ritu en la lucha y comercio con las cosas se de 
prava, su nobleza, arrojando el lastre de todos los 
derechos del espíritu, se esfuma. Arte, especulación 
pura, estudio de la reacciones exquisitas del alma 
humana, pasiones superiores... Todo eso es alimento 
demasiado fino para un entendimiento, que sólo vive 
de fórmulas y cálculos de precios, de medidas y es­
quemas. La materia ha vencido a su vencedor. 

El programa del técnico es "poner las cosas al 
alcance de todos", esto es, ponerlas al más bajo nivel, 
bajar las cosas, no elevar la masa, haciéndola digna 
de una vida más fina, más delicada; saturar a la 
masa de falso lujo, ya que no sabe suministrarle lo 
necesario. 

Es más fácil asfixiar a la masa con humareda de 
hulla que construir un baño para cada uno, se cons­
truye antes un cine que mil habitaciones alegres y 
claras. E l técnico satisface los deseos antes que las 
necesidades. Crea necesidades ficticias para callar 
las naturales, que son más exigentes; d'e suerte que 
el pueblo acaba por olvidar estas y admite sin pro­
testa la grasa, el humo, la inercia física, la falsifica­
ción de alimentos, el embrutecimiento en serie de 
las ciudades, pues no sabría vivir ya sin aperitivos, 
sin diarios, sin modas, sin medias de seda, sin la 
agitación constante que tortura ojos y oídos y es­
traga los nervios y no llega nunca a satisfacer la 
vida. 

* * * 
¡ Oh! ¡ Cuánta fe en el técnico! ¡ E l técnico lo 

dice! Tribunales, Gobiernos, todos acuden al técni­
co. Que nadie lo discuta; la autoridad en materia 
intelectual, reducida a la nada por Descartes, ha en­
carnado hoy en el técnico. Y es tan grande, que el 
técnico legisla en todas las esferas: en religión, en 
filosofía, en • moral. 

Y el caso es que el técnico carece d'e alma. Para 
él no hay más que ponderables, el primero de los 
cuales es el Dinero. El dinero, esto es, la fuerza, 
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por tanto, el abuso de la fuerza. S u inmoralísimo le 
convierte en cómplice de las potencias del dinero. 
E s su vanguardia, su escudo, en el fondo su merce­
nario. L a patente de su invento le sirve para reclutar 
obreros y capitales, para levantar una fábrica, inun­
dar el mercado y luchar sin tregua. T a l es l a bruta­
lidad de su ideal. E l ensueño del técnico casi siem­
pre se reduce a la postre en afán de lucro y do­
minio. 

L a técnica desmoraliza cuanto toca. Pa ra el chó­
fer, el pea tón es siempre la raza enemiga. E l santo 
y seña de los choferes, en caso de accidente, es no 
confesar nunca. 

L a técnica casi siempre miente. Recientemente un 
laboratorio anal izó en P a r í s , la a tmós fe ra envene­
nada por el humo de fábr icas y automóvi les . Pues el 
laboratorio af i rmó que la a tmós fe ra de la capital no 
contenía más óxido de carbono, que hace cincuenta 
años . 

¿ Q u é diremos de la inteligencia del técnico? E s 
la más inmediata, la m á s esquemát ica , la que bas­
ta para resolver un problema de á lgebra o una ecua­
ción química. 

Pa ra ver lo que la máqu ina haCe de un cerebro 
entregado a ella, comparemos la inteligencia de un 
F o r d con la de un Bergson : ésta vive cualitativa­
mente; la otra opera cuantitativamente sobre cuali­
dades que son cantidades en el fondo. S i realmente 
existe diferencia de naturaleza, es esta: l a máqu ina 
util iza la inteligencia de F o r d , pero no sabr ía qué 
hacer de las riquezas intelectuales de Bergson. Las 
de ja r ía perder. 

Fa l ta a los técnicos la inteligencia superior, que 
unida al sentido moral constituye la sabidur ía y uni­
da a la cultura ínt ima, constituye el espí r i tu f i losó­
fico. De buen grado renuncian a todo lo que real­
mente forma su humanidad. Y hacen m á s ; alejan 
de todo pensamiento a las masas obreras con la es­
trechez y desesperanza d'e la labor maquinal, que 
embota el espír i tu , con la indiferencia estét ica de 
la producción actual, con la metaf ís ica mecanicista, 
a la cual se sacrifican dichas masas, en fin por el 
anonadamiento moral . 

L a técnica además acaba con ciertos estudios largos 
y delicados. Y a la máqu ina de escribir ha matado la 
cal igraf ía . E l fonógra fo y la radio expulsan la m ú ­
sica familiar. L a radio con e l ' diario hablado aho­
r r a r á pronto aprender a leer. Se hace m á s pronto 
y con menos gasto una fo togra f ía que un cuadro. 

¿ Pa ra qué aprender a calcular, si las máqu inas 
ya calculan y sin error? Pe r f ecc ión de máquinas , 
inercia de cerebros. Cada día el espír i tu abdica en 
las cosas uno de sus atributos, cada día mecaniza uno 
de sus actos específicos. Cunde el barbecho del es­
pír i tu ; y dentro de poco unos cuantos especialistas 
b a s t a r á n para preparar auxiliares sin pensamiento 
que pensa rán por nosotros y el resto del r ebaño cae­
rá por esta pendiente en l a abyección primit iva. 

E l técnico practica el modo eminente de escarne­
cer lo B e l l o : lo ignora. I g n o r á n d o l o no sólo lo mata 
en su corazón, sino t amb ién en las cosas. E l m á s her­
moso paisaje, restos venerables de edades p re t é r i ­
tas—lo que m á s endulza y alegra la vida—arte y na­
turaleza, todo sucumbe a manos del técnico, en aras 
de las nuevas fábr icas , de los nuevos ferrocarriles 
y pantanos y diques, para producir sin tregua, ún i ­
co fin de la vida del técnico. 

* * * 
E l técnico deja de ser hombre (en el bello sentido 

de "humanidades"). Técn i ca es ant ípoda de cultura. 
L a especial ización exagerada nos hace impermeables 
a lo universal, a lo humano. Cuando aparenta o 

quiere ser beneficiosa, la ciencia aplicada se l imita a 
reparar bastante mal los estragos que causa por otra 
parte. Los inventos m á s famosos se vuelven contra 
nosotros, d i r í amos que fatalmente, si no fueran obra 
de nuestra voluntad. 

A cont inuación Dupléssy, enumera los perjuicios 
que nos i rrogan las balanzas au tomát icas , el te léfo­
no, la radio—que empezó siendo sierva y esclava de 
la guerra y lo es hoy de la publicidad m á s sutil o 
de la más desvergonzada—los abonos químicos, que 
decalcifican y arruinan la t ierra y empobrecen nues­
tros alimentos con el pretexto de multiplicarlos y 
reemplazan mal el sencillo y honrado est iércol—, la 
aviación, el au tomóvi l , etc., etc. 

E l colosal desequilibrio moderno es producto de 
la técnica soberana. Las tres columnas ruinosas que 
mal sostienen el edificio económico de nuestros días 
son: técnica, superproducc ión y chapucer ía . L a m á ­
quina fabrica sin parar productos que apenas du­
ran y por ello hay que renovar incesantemente. ¿ D ó n ­
de está el beneficio? Comparemos las telas de anta­
ño que duraban toda la vida con las de ahora, efí­
mero producto del maqumismo y de la química mo­
derna. As í perdemos poco a poco el respeto a las 
cosas, que linda con el respeto a todos los seres y 
vivimos en continua inestabilidad mental, en perpe­
tuo lodo. 

L a máqu ina tiende naturalmente a la ca tás t ro fe . 
Su poder ilimitado de fabr icación sólo ofrece peli­
gros por todas partes: guerras, crisis sociales, d i la­
pidación de las reservas del globo a ritmo siempre 
acelerado "•. 

% $Í % 

¿ E s terrible la diatriba de Dupléssy contra el ma­
qumismo y la técnica ? Pues aun no ha pasado del 
pró logo . N o se asusten, ni se alarmen demasiado los 
técnicos. Hemos de agradecer que estos problemas 
se planteen y discutan. E l mundo vacila hoy como 
siempre. Las crisis de hoy, p ró logo de las de m a ñ a ­
na, nos advierten que hemos de preparar las nuevas 
formas de vida. ¿Cuáles s e r án? Las columbraremos, 
pesados y rumiados los argumentos de ambos i lus­
tres contendientes y han de ayudarnos "los mismos 
técnicos, tan denigrados por Dupléssy, a entreverlas 
y a prepararlas. 

J . A L B I Ñ A N A M O M P Ó . 

El modernismo en Arquitectura 
E l profesor Gleadowe, de la Univers idad de O x ­

ford, leyó recientemente en la Univers idad de M a n -
chester una conferencia que ve r só sobre las ideas mo­
dernas en arquitectura. " E l peligro del modernismo— 
dijo—consiste en la deshumanizac ión de los edificios 
y su decoración. Así , encontramos que en esta edad, 
puramente mecánica, sólo hemos conseguido produ­
cir edificios con aspecto de máquinas , y las nuevas 
formas resultan vacías de vida y expres ión . " 

AVISO I M P O R T A N T E 
Desde 1.° de septiembre la Redacción y 
Administración de esta Revista se ha 
trasladado a la calle Alfonso XII, núme­
ro 11, donde se dirigirá toda la correspon­

dencia. Teléfono 71329. 
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A U G U S T O K R A H E 
Hace cerca de cuarenta años dos aventajados alum­

nos de la Escuela de Ingenieros de Caminos se decla­
raban en rebeldía contra el espíritu excesivamente tra­
dicional, que, i su entender, imperaba en aquella E s ­
cuela. Luchaba yo en aquel entonces porque las Escue­
las de Artes y Oficios, reducidas casi exclusivamente 
a la enseñanza del dibujo, se encauzaran por el derro­
tero de las enseñanzas técnicas. A Krahe, a Granadi­
no y a mí nos unió la rebeldía, nos unió un común es­
píritu de t ransformación, una protesta contra e} quie­
tismo y la rutina. 

Heraldo de estas juveniles ansias renovadoras fué 
esta querida Revista 
nuestra. A esos p ropó­
sitos de mejoramiento 
dehióse su fundación. A 
los méri tos y perseve­
rancia de Granadino y 
Krahe debe su ya lar­
ga vida. 

Ausente de Madr id 
Granadino, a m í m e 
corresponde hablar del 
otro hermano muerto, 
c u a n d o aún no se 
ha enfriado s u cadá­
ver. A mí me toca ha­
blar del sabio en los 
momentos en que no 
puedo pensar ni sentir 
sino por el amigo fra­
ternal, por el compañe­
ro entrañable , por el 
hombre bueno, sencillo 
y afable. Tiembla la 
pluma en mi mano. N a ­
da hacía presagiar este 
tremendo desenlace. E s ­
cribo estos renglones 
sobrecogido, sin i la­
ción ni concierto. 

Lanzado M A D R I D 

C I E N T Í F I C O a la vida 
pública, cada uno de 
nosotros prosiguió su 
camino; pero siempre 
nos mantuvo unidos el 
noxo de nuestra que­
rida Revista. Krahe, so­
licitado con fuerza irre­
sistible por las ma temá­
ticas, consagróse por entero al estudio y enseñanza 
de las mismas. E n ratos sustraídos a la ruda labor 
docente, que empezaba en las primeras horas de 1?: 
mañana y se prolongaba hasta bien entrada la noche, 
realizaba trabajos de investigación que se publicaban 
luego en "Mathesis" . 

Dolíale a Granadino ver cómo se gastaban las ener­
gías de nuestro compañero en la labor agotadora de 
su Academia. N o era posible pensar en el regreso a 
la Escuela de Caminos, pues Krahe se había casado, 
y a los pocos años era padre de numerosa prole. Tras 
insistentes ruegos pude lograr un día que pusiera su 
firma en una solicitud de incorporación de sus es­
tudios a la Universidad, y pocas semanas después, ob­
tenía el tí tulo de Licenciado en Ciencias, con nota de 
Sobresaliente. 

Vacante en nuestra Escuela de Artes e Industrias, 

que al fin veía aumentadas sus enseñanzas científicas 
y técnicas, la clase de Geometr ía descriptiva y Este-
reotomía, pude conseguir, también después de insis­
tentes peticiones, que tomara parte en los ejercicios de 
oposición para proveer dicha cátedra. De verdadera 
altura fueron los referidos ejercicios, y, tras de ellos, 
ingresaba en el profesorado oficial que ha ejercido 
durante más de veinticuatro años. Por virtud de una 
reforma, además de la Geometr ía descriptiva explicaba 
la clase de Ampliación de Matemát icas . 

A su labor docente acompañaba siempre la inves­
tigadora, de la que eran testimonio substanciosos tra­

bajos que iban apare­
ciendo en diversas publi­
caciones c i e n t í f i c a s . 
Nuestra Academia de 
Ciencias quiso llevarle a 
su seno. Exis t ía la difi­
cultad de que, por pre­
cepto reglamentario o 
costumbre tradicional, el 
candidato había de soli­
citar el honor de ser re­
cibido en la corporación, 
y Krahe, hombre mo­
desto y sencillo, no se 
prestaba al sometimiento 
a estas exigencias pro­
tocolarias. Los ruegos de 
don Leonardo Torres de 
Quevedo, de un lado, y 
los de Granadino y míos, 
por otro, moviéronle al 
fin a someterse a la vie­
ja costumbre, una vez 
que la Sección de Exac ­
tas hubo formulado su 
propuesta, y así ent ró en 
la docta Corporación. 
F u é elegido el i de 
mayo de 1912 y tomó 
posesión el 13 de octu­
bre de 1930. 

N o podemos en este 
momento dar una rela­
c i ó n completa de sus 
trabajos de investiga­
ción. Nos limitaremos 
a enumerar los que de 
pronto acuden a nues­
tra memoria: 

Los centros isodinámicos en la resolución de la 
ecuación de tercer grado ("Mathesis", 1905), punto de 
partida para el tema de su Memoria de ingreso en la 
Academia de Ciencias : Estudio cinemático de la ecua­
ción de cuarto grado. Los puntos de Miquel del cua­
drivért ice en la reducción a las formas recíprocas y 
bicuadradas (Academia de Ciencias, 1914)-

Demost rac ión rigurosa del planímetro de Pr i tz y, 
como consecuencia de este estudio, demostración nue­
va de los planímetros de Amsler y Wetl i -Sarke. 

Demost rac ión del teorema de Holditsch. 
U n tema que pensó para su ingreso en la Academia 

de Ciencias fué el estudio de las líneas en el hiper­
boloide alabeado, deducidas de la teor ía de la congruen­
cia de rectas. 

Demost rac ión del teorema de Polke. 
Estudio sobre las proyecciones ortogonales de las 
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aristas de un poliedro regular (Asociación para el Con­
greso de las Ciencias. Congreso de Coimbra, 1925). 

Dete rminac ión geomét r i ca del eje central. 
Sobre un problema de geomet r í a propuesto por Fer -

mat. 
Sobra la apl icación de la estát ica gráfica a la ciencia 

actuarial. 
Lecciones sobre el Cálculo de Variaciones exph-

cadas en la Escuela de Caminos. 
Y sobre esta copiosa labor, multitud de demostra­

ciones nuevas, notables por su sencillez y claridad, en 
sus explicaciones (sobre perspectiva cónica, a x o n o m é -
trica, caballera, reducción de sistemas de vectores, et­
cétera, e t cé te ra ) . 

Otro aspecto en que ha descollado ú l t imamente el 
saber ma temá t i co de Krahe, es el de la ciencia actua­
r ia l . Cuando desquiciada la Hacienda española , des­
pués de la pérd ida de las Colonias, se confió a don 
Raimundo F e r n á n d e z Vi l laverde la tarea de condu­
cir la a. puerto de salvación, buscaba un cerebro mate­
mát ico capaz de auxil iarle en los cálculos y desarro­
llos financieros que la implan tac ión de sus proyectos 
exigían. " N o encuentro nadie capaz de secundarme en 
este trabajo"—confesaba un día a su hermano don 
Enrique, ilustre ingeniero de Caminos, bien conocido 
de cuantos pasamos por la Pol i técnica. " Y o tengo el 
hombre que necesitas*'—le contes tó don Enrique—. Y 
al siguiente día colaboraba Krahe en la magna em­
presa financiera de Vi l laverde . 

L a muerte prematura de aquel hombre público, le 
a p a r t ó de tales actividades; pero, andando el tiem­
po, hubo de reintegrarse a ellas. L a a l te rac ión provoca­
da en la economía de todas las Naciones por la Gran 
Guerra, hizo comprender en nuestro Minis ter io de Ha­
cienda que era necesario abandonar moldes rutinarios 
y acogerse a las luces de la ciencia actuarial. A lgu ien 
recordó entonces en aquella casa que Vi l laverde ha­
bía tenido un colaborador matemát ico , casi anónimo, 
y Krahe fué requerido nuevamente para prestar e! 
poderoso auxi l io de su ciencia actuarial. Y en aque­
llas oficinas de Hacienda ha realizado notables tra­
bajos para los emprés t i tos y demás operaciones fi­
nancieras realizadas en los ú l t imos años . 

Cuarenta años de intensís ima labor docente consa­
grada a la p repa rac ión de muchas generaciones de In­
genieros y a la fo rmac ión de nuestros Peritos y" T é c ­
nicos industriales; varios años de labor actuarial en 
nuestro Minis ter io de Hac ienda ; colaboración asidua 
en las tareas de la Academia de Ciencias : he aquí el 
resumen de la labor de mi compañero , el ilustre fun-
nuestro Minis ter io de Hacienda; colaboración asidua 
des, descuella su labor investigadora que le ha de va­
ler un lugar preeminente en la historia de la Cienc'a 
española. 

Hablaba yo un día (hace de ésto muchos años) , con 
tin viejo profesor de matemát icas , el Sr. Cátala , qu¿ 
fué el^ primer maestro que tuvo Krahe en el Instituto 
de M á l a g a , población donde había nacido. " H e dedi­
cado toda mi vida—me dijo—al estudio y enseñanza 
de las ma temá t i ca s , de esta rama del saber humano tan 
atrasada entre nosotros; he gastado parte de mi cau­
dal en adquirir una copiosa biblioteca; he aprendido 
en ella bastante; pero a ésto se ha limitado mi es­
fuerzo. Y , sin embargo, si a lgún día se escribe la 
historia de la M a t e m á t i c a española , en los finales de; 
siglo diez y nueve, tal vez figure en ella mi nombre, 
porque he engendrado un m a t e m á t i c o : Augusto K r a 
he. Es el más formidable espír i tu matemát ico que yo 
he conocido y me corresponde el honor de su alum­
bramiento". 

E r a legí t imo el orgullo del ilustre maestro malague­
ño. Krae , era el talento ma temá t i co m á s claro y pe­
netrante que poseíamos. S u r g i ó después el espír i tu ge-

neralizador de Rey Pastor, y hoy apuntan en nuestro 
profesorado universitario otros cerebros poderosos. A l 
frente de esta pléyade de matemát icos , que permiti­
rá reincorporar a E s p a ñ a a la historia de la Mate ­
mát ica , figurará el nombre de Augusto Krahe . 

Con el alma acongojada y perdida la i lación de 
los conceptos, me despido del fraternal amigo, del 
ilustre compañero . ¡ Has ta luego, Augus to ! 

F E D E R I C O D E L A F U E N T E . 

Entretenimiento aritmético 
U n inspector general de Caminos, nos remite la s i ­

guiente so luc ión : 

- • , 3 9 
75 -r- 24 -\ — 1(0 

Es dable permutar el 4 y el 5 en los dos primeros 
té rminos . 

* * * 
U n muy querido amigo nuestro, ingeniero del mis­

mo Cuerpo, que desempeña elevado cargo en una gran 
empresa de transportes, nos remite esta o t ra : 

A su vez, don R a m ó n M a r t í n e z de Campos, nos en­
vía desde M u r c i a la siguiente cuar t i l la : 

" P o r ser cuatro sumandos y nueve las cifras, no 
puede haber solución con n ú m e r o s enteros exclusi­
vamente ; a menos dé suponer negativo alguno, lo cual 
no parece conforme con el enunciado. C o n enteros, de­
cimales y quebrados hay varias soluciones; por ejem­
plo : 

27 + 69,5 + - í - + - = 1C0 (o) 

O t r a : 

19 + 78,5+ ^ + " 1 . = 100 (b) 

Otras : Las variantes de esas, agregando la frac­
ción decimal al primer entero en vez de al segundo. 

O t ra m á s : Las variantes por pe rmutac ión de las 
decenas: 

27 + 69,5 = 67 + 29,5 
19 + 78,5 = 79 + 18,5 

A d e m á s , en la (a), las que se forman al poner el 
divisor 1 al 27 ó al óo, en lugar de al J . Y en la (&), 
las que se deducen con los quebrados recíprocos d'e 
aquellos ; v. g r . : 

P 2 
19,5 + 78 + ^ - + — = 100 

* * * 
Las soluciones anteriores rectifican nuestras pre­

sunciones, respecto al poco interés que estos entrete­
nimientos despiertan entre los colegas de Maur ic io 
d'Ocagne de aquende el Pirineo. 

Siendo, como lo son, desde luego, exactas todas las 
anteriores soluciones, ¿no h a b r á alguna fó rmu la que 
las comprenda a todas, a las anteriores y a otras 
más que hay, desde luego? 

F . B . 

No se devuelven los originales no solicitados 
ni se mantiene correspondencia sobre ellos. 
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APRENDIENDO EN LA VIDA 

Si las mujeres hicieran las casas 
Desde que un traductor de a lemán me anotó en 

una cuarti l la en claro castellano el t í tulo de este l i ­
bro que recibí por correo, enviado por una descono­
cida mano amiga '.Jahfbuch, 1929 des Reichsverbali­
des Deutscher Hausfrauenvereine lo tengo entre mis 
manos con veneración, lo bojeo con respeto, con­
templo abismado sus p á r r a f o s de palabras largas pla­
gadas d'e consonantes, que mis labios torpes de latino 
no aciertan a deletrear siquiera. Ante este l ibro, 
escrito en idoma que desconozco, siento ganas de i m i ­
tar al venerable P i y M a r g a d , que en el declinar de 
su vida ya, pocos años antes de morir , se p roveyó 
de una g r a m á t i c a y de un diccionario rusos para 
aprender a entender unas obras de geograf ía , que 
impresas en caracteres eslavos le hab ían remitido 
desde Moscú . 

Más débil mi voluntad y m á s feble mi entendimien­
to río me siento con fuerzas para emprender, estando 
ya en la antesala de la vejez, un nuevo estudio. H e 
contratado a este traductor unas horas y gracias a 
su in te rpre tac ión he podido enterarme de que el Jar-
Intch i 9 2 9 , etc., es el Anuario de la Confederación 
nacional de las Uniones de madres de familia alema­
nas. Basta anunciar el t í tu lo para advertir qué enor­
me fuerza social han de representar las madres de fa­
milia , regentes de los hogares alemanes, asociadas 
en cada ciudad y cad'a pueblo y federadas, luego, es­
tas agrupaciones locales en agrupaciones regionales y 
en una unión nacional. Fuerza social libre de la i n ­
gerencia del Estado, sin otra preocupac ión que mejo­
rar las condiciones materiales y económicas de la 
vida en el santuario de cada hogar, influye decisiva­
mente en el abaratamiento de las subsistencias como 
en la higienización de las ciudades, en la o rgan izac ión 
d'e la enseñanza públ ica como en el progreso y difu­
sión de la técnica del hogar.. . 

Me parece que es la vez primera que en E s p a ñ a 
se escriben estas palabras: " t écn ica del hogar . . . " 
Hasta aquí, nuestras mujercitas, imponderables e i n ­
superables, suplieron con su sensibilidad, con su ter­
nura, con su espí r i tu de res ignación, llegando en mu­
chos casos al callado he ro í smo que sólo advierte y 
conoce la mirada de Dios, la capacidad de crear la 
felicidad en el hogar; capacidad que da a las muje­
res alemanas una depurada técnica científica, donde 
todos los progresos: la racional ización y el meca­
nismo del trabajo, el cooperativismo, etc., son com­
prensibles y practicables. Y no sólo hay libros de 
texto para aprender este arte de la felicidad en el 
hogar (Hcim und Techuik, me dicta mi traductor), 
sino una verdadera Univers idad de esta enseñanza , 
que se l l ama : " Es t ac ión de ensayos de Economía do­
méstica" ' , establecida en Le ipz ig . Y este lema—heim 
und techni, hogar y técnica"-—, llena de ternura 
de afanes, de cuidados, de anhelos de bienestar cre­
ciente el co razón de las mujeres alemanas. 

Fué, sin duda, en esta " E s t a c i ó n de ensayos" de 
Leipzig, donde por primera vez se advi r t ió que las 
casas, los nidales del amor humano, eran edificadas 
por el hombre: desde el troglodita de la edad pr ima­
ria horadando las rocas o aprovechando las grutas 
naturales hasta el osado arquitecto neoyorquino que, 
sin otro cuidado que resolver unas ecuaciones alge­
braicas de pesos y resistencias, levanta un rascacie­
los de setenta pisos. Y los sabios que todo lo inves­
tigan y coordinan, recogiendo aquella observación ad­

virt ieron que en todas las especies de seres vivos que 
pueblan la tierra, el nido (suave y deliciosa palabra 
que tiene eufonía de amor y vibraciones sonoras de 
beso), lo prepara, ordena y acomoda la hembra, l le­
gando sólo en algunas familias democrá t i cas como 
la del go r r i ón , a colaborar el macho en la tarea. A c a ­
so el gran co razón del olvidado Michelet s e ñ a l a r a es­
tos sutiles significados en su libro " E l P á j a r o " . Leí 
esta obra siendo chiquillo y no la tengo a mano pa­
ra comprobar si es mi propio pensamiento el que 
transcribo o lo inspira una resur recc ión en mi memo­
ria de aquellas pág inas inmortales. Y ved, qué magia 
sutil , qué alma misteriosa encierran las palabras y 
cómo expresan en la modulac ión de sus breves síla­
bas, a veces una sola, mundos de ideas, sistemas filo­
sóficos enteros: cuando es el macho quien escoge el 
sitio donde acomodar el hogar y quien lo distribuye 
y ordena y apropia a las necesidades de la familia 
que va a crear el amor, no se le l lama nido, se le 
llema guarida... ¡ 

Y he aquí el hogar humano construido durante s i ­
glos por el va rón . Acaso esto podr ía explicar la du­
reza, la crueldad, la implacabilidad de las civilizaciones; 
que se han sucedido sobre la T ie r ra , la insensibilidad 
ante el dolor, el homo homini lupus del refranero la t i ­
no... E l hombre no se c r ía en nidos hechos por la mu­
jer. . . 

Una escritora francesa, Paulette Bernege, sin l le­
gar a estas sentimentalidades, sino, al contrario, em­
pecatada en escribir a lo va rón y planear a lo arqui­
tecto, ha recogido el tema y ha publicado un bien 
documentado opúsculo con el t í tulo. Si las mujeres 
hiciesen las cosas-•• Leyendo estas pág inas y exami­
nando sus planos y sus reproducciones fotográf icas 
de un hotel celular d'e gran lujo que existe en B r u ­
selas, de un inmueble familiar con servicios centra­
les que hay en L a H a y a , de toda una ciudad popular 
enteramente racionalizada, que no se ha creado aún , 
como una niebla surgida del fondo de mi conciencia 
ha ido envolviendo mi espír i tu y en t r i s tec iéndome. 
P a r a esto no vale la pena tener corazón, ni la mu­
danza que se nos propone merece fiarse a l a capaci­
dad constructiva de la mujer, en t regándole l a arqui­
tectura del hogar nuevo. 

Seguramente mi lectora se t u r b a r í a si yo l a obl i ­
gara a responderme prestamente: " ¿ cómo ser ía l a ca­
sa que edificaría, el nido que prepara para recatar 
las horas de su dicha? ¿ C ó m o la calle, la plaza, el 
j a rd ín , el parque, el casino de la ciudad que ella t ra­
zara para escenario de su v i d a . . . ? " Se t u rba r í a , no 
porque se crea sin p repa rac ión científica adecuada, 
sin conocimientos de arquitectura, sino porque el pre­
juicio de tantos siglos gravita sobre su pensamiento 
y amedrenta su co razón . . . Nacimos en estas casas 
y en estas ciudades y nos parece que no pueden ser 
de otra estructura distinta. 

Sin embargo, ved que la preocupación de m á s gra­
to nido se inicia en muchas mujeres europeas... I m ­
po r t a r í a que la mujer española se sintiera tocada de 
esta inquietud y aportara su sensibilidad a este proble­
ma donde una ventolera de modernidad y cientificismo 
habla sólo de racional ización, de tecnología , de coo­
peratismo y mutualismo cuando lo primero que ne­
cesita el nido d'e la familia humana es amor.. . 

D I O N I S I O P É R E Z . 

' I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I N I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I ^ 

R u é g a s e encarecidamente a los lectores y 
suscriptores, como seña lado favor, que citen 
el nombre de MADRID CIENTÍFICO cuando-
:-: hagan pedidos a nuestros anunciantes :-: 
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El Estado, naranjero... 
N o podía menos. S i el Estado dejaba a nuestros 

naranjeros que exportasen el preciado fruto, como 
mejor les pareciese, ¿qué se diría del latitudinaris-
mo comercial del Estado? L a exportación de la na­
ranja, hay que reglamentarla—díjose nuestro Minis­
terio de Economía—, y, en efecto, la ha reglamenta­
do. ¿Cómo? E n forma tal que de atenerse al dicho 
reglamento, quedaría ipso jacto supendido el embar­
que de naranjas en toda España. Véase cómo comen­
ta el caso El Progreso Agrícola' 

" L a naranja es el primer renglón de nuestro co­
mercio de exportación, y es un renglón que crece de 
día en día. Más d'e 350 millones de pesetas oro, en 
libras, marcos y florines—que tanta falta nos hacen— 
entran al año en España, gracias a la exportación 
naranjera. Nuestra naranja está acreditada en el 
mundo entero; es la obra de la iniciativa privada, 
del esfuerzo del labrador levantino; y por eso, por­
que es obra de iniciativa privada, porque en ella no 
ha puesto mano el Estado, es obra grande, obra ad­
mirable, que vive sin la protección de nadie, sin pe­
dir nada a ningún Gobierno. 

Es decir, una cosa ha pedido siempre, como pide 
toda la agricultura: que la dejen en paz; que el Go­
bierno no se meta a tutelarla y protegerla. 

Pues ni eso ha podido conseguir; el Gobierno no 
podía ver tranquilamente cómo esa riqueza se desen­
volvía sin su intervención. Sin que nadie se lo pida, 
ha decidido ampararla. Y desde ese momento los na­
ranjeros andan locos, ante el fraternal cariño esta­
tal.. . 

Primero se dijo que íbamos a perder el mercado 
inglés a causa de las malas condiciones de la naranja 
española que allí se exporta; y, es claro, el Gobierno 
español no podía consentir que nuestra exportación 
corriera ese peligro. Y llovieron las disposiciones re­
guladoras de nuestra exportación, siendo inútil ad­
vertir al Poder público que el mercado de Londres 
se manifestaba cada día más favorable a la naran­
ja española, a juzgar por el crecimiento de nuestros 
envíos. Las imposiciones, las intervenciones de todo 
género, han llovido desde entonces. 

E l decreto que hoy comentamos contiene tales equi­
vocaciones, revela tal desconocimiento de la mate­
ria, que sería un caso de " aurora boreal" si en Es­
paña hubiese aún auroras boreales. L a entrevista de 
los naranjeros con el ministro de Economía para pro­
testar de esta disposición, pasará a la historia como 
caso típico de la obra de este Gobierno, que, dicién­
dose constitucional, legisla en materia económica con 
un desenfado y una ignorancia de que no hay ejem­
plo. Ahí están, para probarlo, el caso del manioc, de 
las tasas, del nitrato, etc., etc. 

E l desenredar la intrincada maraña de preceptos 
que se contradicen y de otros imposibles de cumplir, 
de este Real decreto, sería obra inútil, porque como 
lo dispuesto es impracticable, su derogación la im­
pondrá la realidad, si de la propia Gaceta no surge. 

Por un lado, el Registro de Exportadores que se 
impone, tiene un carácter fiscal tal que llega a impe­
dir embarcar una partida de fruta a quien no figu­
re en él y posea un certificado de la Cámara de Co­
mercio. Nosotros creemos que a quien exporte lo que 
aquí sobra y en otras partes pagan bien, en vez d'e 
ponerle trabas habría que darle un premio. 

Por otro, se exige un "certificado de anál is is" que 
establezca la relación de azúcar y ácido cítrico, de la 
naranja para permitir su exportación. ¿Quién los 
hará, si en los puertos y estaciones de ferrocarril 

donde la naranja se embarca no hay laboratorios? 
¿ Cuánto tiempo ta rdará en conocerse el análisis ? 
¿Qué se hará entre tanto de la naranja embarcada? 
¿Cómo se identificará la naranja analizada? 

Se crea una nueva inspección d'e la naranja a car­
go de unas Comisiones que designarán las Cámaras 
de Comercio, las cuales contarán con el concurso del 
personal auxiliar que se determine por el Ministerio 
y se pague "con los medios que las propias Cámaras 
y entidades interesadas faciliten". Es decir: un nue­
vo impuesto sobre la exportación de la naranja, como 
si fuera poco el fitopatológico, que subsiste, y con­
tra el que siempre hemos protestado; entiéndase bien: 
contra su exacción, no contra el Servicio fitopatoló­
gico, que nunca se ha prestado. Ese impuesto, sólo 
por la naranja, ha producido la últ ima temporada 
660.000 pesetas, que, ciertamente, no han sido em­
pleadas en la inspección sanitaria del campo, ni en 
combatir las plagas del mismo, sino en menesteres 
que ni de cerca ni de lejos se relacionan con la fina­
lidad que debiera tener ese dinero. 

E l análisis de todas las incongruencias del decre­
to respecto a estiba del fruto en los barcos, tiempo 
de carga para éstos y puertos en que pueden escalar, 
regulación de embarques, etc., nos llevaría demasia­
do lejos. Todo el decreto revela un total desconoci­
miento del problema. 

Y si recordamos que recientemente se celebró en 
Madrid una Conferencia Frutera, convocada_ expre­
samente por el Ministerio d'e Economía Nacional, y 
en ella se aprobaron unas conclusiones diametralmen-
te opuestas a las prescripciones de este decreto, cabe 
preguntarse si no es una burla todo esto. 

Los aeródromos flotantes del Atlántico 
E l proyecto Armstrong de establecer a través del 

Atlántico una serie de aeródromos flotantes como 
puntos de escala para líneas de aviones entre Euro­
pa y América, ha entrado en vías de realización has­
ta el punto de que dentro del corriente año, el aeró­
dromo de "Langley", primera de la serie de ocho is­
las artificiales flotantes, podrá ser utilizado permi­
tiendo la escala entre las Bermudas y Nueva Y o r k . 

Cada una de estas islas se compone de una plata­
forma de una extensión libre para aterrizar, de 335 
metros de larga por 55 de ancha, mantenida en flota­
ción a 24 metros de altura sobre la superficie del mar 
por medio d'e 32 columnas fuseladas que se basan en 
otros tantos flotadores de los cuales penden unos c i ­
lindros lastrados provistos de unas superficies cónca­
vas hacia arriba en su parte inferior, con los cuales 
se consigue dar estabilidad al sistema haciendo des­
cender el centro de gravedad y frenar el movimiento 
de cabeceo y balanceo por la resistencia opuesta 
por estas superficies a los movimientos verticales. 

La parte alta de los flotadores queda a unos 6 me­
tros de profundidad cuando el agua está tranquila, 
y de esta manera, las olas de las mayores borrascas 
rara vez dejarán al descubierto algún flotador, y, 
desde luego, nunca llegarán a barrer la superficie del 
aeródromo, con lo cual se espera que las oscilaciones 
de estas islas flotantes sean insignificantes. 

A cada costado de las plataformas hay unas edifi­
caciones, y de forma también fuselada para disminuir 
la resistencia del viento, destinadas a hangares o co­
bertizos, talleres, alojamientos para el personal^ del 
aeródromo, hotel, café e instalaciones para los viaje­
ros, y T . S. H . y demás servicios auxiliares. 
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DE AUTOMOVILISMO 

Charla con los propietarios 
E l automóvil lo invade todo y apenas si hay quien 

no lo tenga. 
Desde luego los elementos oficiales de categoría 

algo elevada, disfrutan casi todos de auto, y si hace 
unos años, en los Ministerios sólo lo tenían el minis­
tro y un par de directores, ya se les ve en las puertas 
de los Ministerios y dependencias oficiales por do­
cenas. 

Pr imo de Rivera quiso conocer un d'ía lo que gasta­
ba el Estado en este art ículo, y se quedó aterrado, 
pero no puso remedio, siquiera se vanagloriara en 
las notas oficiales de que para comprimir los gastos 
públicos había dejado cesante a tal o cual funciona­
rio de ínfima categoría, porque iba tarde a la ofi­
cina. 

E l automóvil , a costa del Estado, es un regalo del 
cielo, mas a costa del bolsillo del ciudadano raso, es 
una ruina, si el dueño desconoce en absoluto el meca­
nismo del artefacto, que es lo usual y corriente. Den­
tro de diez años, salvo los millonarios—si para en­
tonces queda alguno—, sólo tendrán automóvil los 
que sepan manejarlo y conozcan un poco el mecanis­
mo del motor. L o demás, confiarse en absoluto a los 
chófers, a los talleres de reparación (confabulado* 
con los chófers en muchas ocasiones), es exponerse, 
de diez veces, nueve, a desvalijamiento seguro. 

Siquiera sea en términos generales, y aunque muy 
someramente, todo dueño de auto debe conocer para 
qué sirven las piezas de su coche, y a ese respecto 
no estará de más hacer algunas indicaciones. 

Es un hecho notorio que hay muchas piezas del au­
tomóvil a las cuales prestan muy poca o ninguna aten­
ción. Algunas de estas piezas son muy importantes, 
pero sea porque se encuentran en lugares poco ac­
cesibles o porque raras veces ocasionan trastorno a 
los dueños de coches, no se adquiere fácilmente el co­
nocimiento de su existencia. S in embargo, el conduc­
tor que conoce estas piezas ocultas puede eliminar 
muchos ruidos ex t raños y alargar considerablemente 
la vida de su automóvil al prestarles un poco de aten­
ción regular. 

E n realidad, lo más importante es que los conduc­
tores tengan una idea de las piezas fundamentales 
empleadas en la construcción de todo automóvil . Cuan­
do se está montando un coche en la fábrica, el pr i ­
mer paso es armar un marco rectangular, compues­
to d'e dos vigas largas ele acero y unidas con piezas 
transversales, para dar rigidez y apoyo al motor y 
demás piezas de la t ransmisión de movimiento. E l 
marco, o chasis, se convierte entonces en la base so­
bre la cual se construye todo el automóvil necesitán­
dose una construcción muy fuerte para resistir los 
esfuerzos de tors ión provocados por la marcha, a 
los cuales es tará sujeto. 

Debajo de la carrocer ía del automóvil y situado 
en medio d'el chasis, se encuentra el eje propulsor y 
universal. E l objeto de estos mecanismos es llevar 
la fuerza para la t ransmisión hasta el eje trasero y 
ruedas posteriores. Las juntas universales podr ían 
describirse mejor considerándolas como acoplamientos 
flexibles, hechos así con el objeto de permitir que 
cambie el ángulo del eje propulsor sin pérdida de 
fuerza, pues las ballestas que soportan el bastidor en. 
los ejes absorben cualcmier desigualdad que pueda ser 
encontrada al anelar. Unidos al eje propulsor, hacia 
la parte de a t rás del chasis, se encuentra el diferen­
cial. E l objeto de este factor, al que raras veces le 

presta atención el dueño del automóvil , es permitir 
que al dar el coche, por ejemplo, un viraje a la i z ­
quierda, la rueda trasera izquierda de vuelta con más 
lentitud que la derecha. 

E l p róx imo paso de la construcción es la instalación 
de muelles de acero, los que van agregados directa­
mente al chasis. S i no fuera por la presencia de estos 
muelles, el confort en el andar de un automóvil sería 
casi lo mismo que el de una carreta. E n la mayoría 
de los casos hay cuatro de estos muelles: dos colo­
cados en la parte del frente del bastidor y elos a t rás . 
Algunos coches vienen equipados con sólo dos y otros 
tienen cinco; pero, en general, tienen cuatro, conside­
rándose que este número es el que proporciona el 
equilibrio ideal y el andar más cómodo. 

Inspeccionándolos se podrá ver cpie los muelles de 
un automóvil es tán construidos de un número de ho­
jas de acero, mantenidas estrechamente unidas entre 
sí por medio de grapas. Cuando el automóvil marcha 
sobre un camino que tiene una superficie en malas 
condiciones, los muelles flexionan como el arco de 
una flecha, y el choque que resul tar ía si no hubiera 
muelles es así absorbido por la fricción causada cuan­
do las hojas resbalan una contra otra. Puede tener­
se una idea de cómo trabajan estos muelles, compa­
rándolos con la suela de un zapato. L a suela consis­
te en un par de trozos de cuero, que flejxionan de 
at rás para adelante y viceversa cuando una persona 
camina. S i estos trozos de cuero rozan entre sí de­
masiado, es probable eme los zapatos chillen. Para 
remediar esto el zapatero probablemente h a r á un 
agujero en la suela y dejará caer unas cuantas gotas 
de aceite. Los muelles del automóvil están también 
propensos a chillar, y aplicándoles aceite no sólo 
se consigue remediar este mal, sino que los muelles 
se conserven en mejores condiciones para llevar a 
cabo sus funciones como amortiguadores. 

Cuando el coche choca contra una obstrucción o 
depresión en el camino, los muelles se enderezan y 
por un instante muy breve se hacen más largos. Por 
esta razón están unidos al chasis por medio de pla­
cas en ocho, las que funcionan siguiendo el principio 
de un gozne de puerta, y permiten que los elásticos 
se acorten o se alarguen según lo exijan las circuns­
tancias. 

> « o O o ^ . 

L e y e n d o p e r i ó d i c o s 

Los fetiches de la civilización 
Interpretaciones 

Las grandes naciones industriales no saben qué ha­
cer con sus mares de obreros en huelga forzosa. M i ­
llones ele hombres de manos callosas viven en Ingla­
terra, en Alemania, en los Estados Unidos a expen­
sas ele la obligada filantropía oficial. L a Industria: 
be ahí la gran admirac ión del siglo X I X . Pues bien, 
la Industria ha hecho crisis, como una cosa que se 
había inflado exageradamente. 

Todo se vuelve zozobra, nerviosidad y persecución 
de soluciones que no se encuentran por ninguna parte. 
E l apogeo industrial había situado a ciertas naciones, 
Inglaterra, por ejemplo, en un plano de vida extraordi­
nariamente admirable; todo se reducía a fabricar sin 
tasa y expedir los productos a los cuatro puntos car­
dinales, en una serie feliz de exportaciones que no 
tenían límite. Y a vivir después en medio de una opu­
lencia y una tranquilidad sin parecido en la His to­
ria. E r a un hermoso sueño d'e ventura, efectivamen-
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te Pero las situaciones que se sustentan sobre la ar­
bitrariedad no duran mucho, y ya estamos viendo 
cómo el sueño de la ventura industrial se traduce 
en angustiosas inquietudes tan pronto como ha llega­
do la hora de la realidad. 

¿ Y qué significado tiene en este caso_ la realidadr 
Para mí no es otro que el siguiente: la industria mo­
derna se basa en un principio falso, desde que la mi ­
tad, por lo menos, de los productos industriales son 
perfectamente inútiles. 

Para un alma de ingeniero, para una mente de per­
fecto fabricante, ya sé que estas palabras tienen que 
sonar a blasfemia; una literatura de más de un si­
glo de duración, expuesta en libros numerosos y en 
artículos elocuentes de diarios y revistas, había ter­
minado por hacer de cada fábrica, con su chimenea 
humeante alzada hacia las nubes, una especie de tem­
plo en cuyo interior arde el fuego sagrado de las 
nuevas ideas. Por su parte, los obreros tenían tam­
bién su buena literatura, encargada de sublimar el 
méri to de los callos, la honra del sudor y la belleza 
de las herramientas. S i la fábrica era el templo, el 
obrero era el ídolo magnifícente a quien poder ve­
nerar. _ i 

Pero la revisión de valores debe alcanzar a todos 
Puesto que estamos en el terrible momento de ir 
abriendo en canal a los ídolos, abramos a fondo ese 
fetiche de la civilización industrial y no retrocedamos 
aunque sólo hallemos dentro la mentira. E l mismo 
Trabajo (escrito en mayúsculas para mayor grave­
dad), puede sonar a falso en cuanto lo sometamos a 
un examen atento, y no será difícil que aver igüemos 
que la mitad de esos trabajadores que hacen tal os­
tentación de sus blusas, sus callos y sus Casas del 
Pueblo no vienen a resultar, en conclusión, sino sim­
ples asilados, o sea parási tos que viven a costa de la [ 
frivolidad de la civilización moderna. Todo se les 
vuelve darse importancia, presumir de derechos, asig­
narse el papel de hombres fundamentales que llevan 
sobre sus espaldas el peso de la sociedad..., y después 
sucede que están ocupados en fabricar flores artificia­
les, cremas para fijar el cabello, jarabes para confec- ; 
cionar refrescos, jabones contra el sudor de los soba- ¿ 
eos o plumas estilográficas. 

A tal punto ha llegado la idolatría de la industria 
y del proletario, que todo lo que se viste con la apa­
riencia de taller u oficina queda automáticamente con­
sagrado como trascendental. 

U n señor con fábrica abierta es siempre y obliga­
toriamente un genuino representante de las " fuerzas 
vivas" de la población, y sus obreros, por su parte, 
se convierten en columnas de la sociedad consciente 
y emancipada. N o importa que el amo y los obreros 
se dediquen a fabricar sujetadores de corbatas. Es t án 
constituidos en una perfecta organización industrial 
y capitalista, y contra eso no valen bromas. H a n in­
gresado en la esfera del gran fetichismo moderno. 

P o n d r é a continuación un ejemplo que sirva para 
ilustrar el caso. Y o soy nada más que un literato, es 
decir, yo no soy nada en la moderna organización ' in ­
dustrial y obrerista, porque carezco de fábrica, de 
tienda y de oficina, y no tengo ninguna placa a la puer­
ta d'e mi habitación. Tampoco uso blusa ni se me han 
formado callos en las manos. Todo el mundo tiene 
opción a considerarme un ser inútil. Cuando acudo 
a la ventanilla de un Banco, el úl t imo de los emplea­
dos puede considerarme como un dudoso t ranseún­
te a quien se exige la justificación de su personali­
dad. E n cambio mi editor ya es otra cosa. M i editor 
no hace más que poner en movimiento mis cuarti­
llas, y vive, en efecto, de mis ociosas fantasías lite­
rarias. Pero tiene casa abierta. Tiene oficina, emplea­

dos, libro Mayor , papel con membretes, placa en la 
puerta, crédi to en los Bancos. Todo el mundo le con­
sidera. Cuenta entre los representantes de las "fuer­
zas vivas", y le admiran porque gasta automóvil . Es 
un respetable editor; yo no soy más que un vago 
y ocioso escritor. E n el fondo no hay otra cosa que 
un único elemento de producción, que son mis cuarti­
llas de profesional de la fan tas ía ; pero el fetichis­
mo d'e la Industria, del Trabajo y del Capital ha po­
dido consumar ese curioso trastrueque por el cual apa­
rezco yo como no siendo nadie, y en cambio, el edi­
tor que vive de mí, lo mismo que el obrero que aca­
rrea los libros con su carretilla, se reservan una sig­
nificación tan de personas indispensables en la so­
ciedad. 

Pero el tema presenta aspectos muy curiosos y va­
rios, que quisiera exponer con a lgún detenimiento. E n 
otro ar t ículo seguiremos examinando las fases del 
gran fetichismo de nuestra civilización, si el lector 
me acompaña benévolo. 

J O S É M A R Í A S A L A V E R R Í A . 

Fuerza motriz por calor solar 
E n la Reme itniverselle des Mines de Lieja, 

M . Delecourt, propone un procedimiento para la util iza­
ción del calor solar estimando que en los alrededo­
res del Ecuador, la tierra recibe aproximadamente 
2,08 caballos de vapor por metro cuadrado. 

Después de recordar los trabajos llevados a cabo 
por Claude propone la util ización de un ciclo de va­
por d'e cloruro de etilo para la t ransformación del 
calor solar en fuerza motriz. 

E l cloruro de etilo que no ataca a n ingún metal, 
es perfectamente inofensivo; su tensión de vapor no 
excede mucho de la pres ión atmosférica, y es poco 
soluble en el agua, lo que reduce las pérdidas en el 
caso^ de defectos de estancabilidad. A pesar de su 
precio elevado M . Delecourt le señala como el cuer­
po más conveniente para transformar, por mediación 
de una turbina, la energía calórica solar en fuerza 
motriz. 

U n a turbina para cloruro d'e etilo es lo mismo que 
para vapor de agua con algunas ligeras modificacio­
nes, según indica el autor que expone cuáles serían 
las caracterís t icas de funcionamiento. 

Supone que puede exponerse al sol una superficie 
de 20.000 metros cuadrados y que el calor se capta 
lo más completamente posible para enviarlo a la 
fuente caliente de un ciclo de cloruro de etilo cuya 
fuente fría podría ser el agua de un río, por ejem­
plo, el N i l o . Esta superficie rectangular de 100 X 200 
metros estar ía cubierta enteramente por un depósi­
to plano de cemento, ligeramente inclinado, sobre el 
cual circular ía lentamente una delgada capa de agua 
destinada a absorber el calor y éste sería cedido se­
guidamente a la fuente caliente del ciclo motor. E l 
conjunto del sistema está explicado con ayuda de 
una figura esquemática. 

E l autor presenta el estudio del funcionamiento del 
sistema, admitiendo en el suelo una temperatura va­
riable entre 50° y 70o que es la que se encuentra en 
las orillas del Ni lo . Calcula que sería necesario in­
movilizar 2.600 francos por K W H instalado y que 
el precio medio del K W H sería del orden de o,io 
francos en las bomas de los alternadores. (Los Ana­
les) 

R . M . G . 

í * q u i n c e n a d e Diciembre de 1930 
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E L I N G E N I E R O 
DE FERROCARRILES 

C u e n t a s g a l a n a s 

En el Heraldo de Madrid, de 4 del corriente, se \v± 
publicado en lugar preferente con el lema "Temas po­
líticos.—La Nacionalización de los ferrocarriles", un 
artículo firmado por el señor-Sánchez Rivera, en que 
sin apuntar dato justificativo alguno, se afirma la po­
sibilidad de que la nacionalización de los ferrocarriles 
españoles, permitiría doblar los sueldos y salarios de 
todo el personal ferroviario, obteniendo además el Es­
tado un beneficio de 100 millones de pesetas anuales por 
lo menos, sin alterar para nada las actuales tarifas, 
y como es de razón aderezar la tesis con la corres­
pondiente salsa política, se afirma también que sólo 
con la República podrán realizarse tales milagros. 

Hemos tratado de contrastar seriamente estos aser­
tos, acundiendo para el caso a los ferrocarriles nacio­
nalizados desde los comienzos de este siglo de la Re­
pública federal Suiza, cuyas estadísticas de 1928, com­
paradas con las de la Red del Norte, que es la más 
próspera de las españolas, se sintetizan en el cuadro 
siguiente: 

Los importes de los capitales, productos brutos, gas­
tos, etc., correspondientes a los ferrocarriles suizos, es­
tán expresados en francos de dicha nacionalidad y en 
pesetas los de la Red del Norte. Así pues, la tarifa 
media por tonelada-kilómetro de mercancías de 0,09 
francos suizos aplicada en 1928, equivale en pesetas, 
dado el cambio medio de ambas monedas (1 fran­
co = 1,70 pesetas) a 0,09 X Í . / O = 0,153 pesetas, de 
suerte que la tarifa suiza representa, con relación a 
la del Norte de España, un aumento del 50 por 100, 

De haberse aplicado tarifas así aumentaelas, los 
productos brutos del Norte en 1928 habrían rebasaao 
en más de 180 millones los realmente obtenidos, trans­
mitiéndose íntegramente dicho aumento a los produc­
tos netos, por cuanto la variación de tarifas no ha­
bría afectado en modo alguno, a los gastos de explo­
tación, reduciéndose el coeficiente de este nombre, 
del 72,25 por 100 al 48,13 por 100, muy inferior al 
de los Ferrocarriles federales Suizos del 69,08 por 100. 

La Dirección de estos últimos ha declarado públi­
camente, que no es posible llegar más allá ele don­
de ha llegado en la llamada racionalización de su ex­
plotación, o sea, en la reducción ele los gastos de esla 
clase, que superan considerablemente los del Norte 

de España, a pesar de los efectos de la electrificación 
de más de la mitad de las líneas eme integran la Rcci 
federal Suiza, permitiendo aminorar considerablemen­
te el consumo de carbón que ha sido substituido en 
gran parte por la hulla blanca, cuyo coste resulta 
muy barato en Suiza por la especial orografía de aquel 
pís. 

Ha declarado también la Dirección de los Ferro­
carriles federales Suizos, que los gastos de personal 
de los mismos representan algo más del 52 por 100 de 
sus productos brutos, proporción sensiblemente igual 
aunque algo menor, en la Red del Norte de España, 
que de haber visto acrecentados en 1928 sus produc­
tos netos en 180 millones, como se ha indicado antes, 
en el supuesto de haberse aumentado en un 50 por 
100 las tarifas que viene aplicando, habría podido 
duplicar los devengos de su personal, sin cmedar so­
brante alguno. 

En las demás redes españolas, exceptuando la 
de M . Z. A., de características muy parecidas a las 
del Norte, son, por desgracia, muy reducidos los 
rendimientos de sus capitales de establecimiento, lle­
gando en no pocos casos ha ser negativos, de suerte 
que el aumento en un 50 por 100 de sus tarifas, 110 
permitiría, ni con mucho, alcanzar los resultados an­
tes referidos. 

No estriba, pues, en la nacionalización el remedio 
de la precaria situación de nuestras explotaciones fe­
rroviarias, siendo por el contrario preciso, como lo 
ha sido en todas las industrias sin excepción alguna, 
el acomodamiento de sus precios de venta a la cuan­
tía de sus gastos de producción, a cuyo fin no se ha 
vacilado en Suiza para aumentar en un 140 por 100 
las tarifas ferroviarias, con relación a las de 1913. 
aumento que en España, habida cuenta del recargo 
del 15 por 100 establecido por el Real decreto ele 
fines de 1918 y de los efectos de la revisión de mu­
chas tarifas especiales, ha sido muy exiguo. 

El consumo mundial de azufre 

Según recientes estadísticas, el consumo mundial 
de azufre ha pasado de 2,5 millones de toneladas en 
1900 a seis millones ele toneladas, aproximadamente, 
en 1929. Mientras que en 1900 el azufre se extraía 
de las piritas en una proporción de 80 por 100, y de 
los yacimientos de azufre nativo en una proporción de 
20 por 100, en 1929 este cuerpo proviene d'e esas dos 
fuentes en proporciones casi iguales. 

AVISO I M P O R T A N T E 
Desde 1.° de septiembre la Redacción y 
Administración de esta Revista se ha 
trasladado a la calle Alfonso XII, núme­
ro 11, donde se dirigirá toda la correspon­

dencia. Te lé fono 71329. 

Longitud total de la Red Kms. 
Id. parcial de las lineas de doble via. » 
Id. id. de líneas electrificadas » 
Capital total de establecimiento... Millos. 
Coste medio de id. por kiltro Ptas. 

Renta del capital de establecimiento ° / 0 

Coeficientes de explotación °/ c 

Tarifa media de mercancías por to­
nelada-kilómetro Ptas. 

Norte 
de 

España 

3.717 
66Q 
204 

2.020,99 
543.715 
363,38 
262,54 

5 
72,25 

0.102 

Ferrocarriles 
federales 
suizos 

3.042 
996 

1.666 
2.445,35 

804.000 
420,17 
273,20 

6 

69,08 

0,09 
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OBRAS PUBLICAS 

¿Oebe seguir amortizándose 
el Cuerpo de Camineros? 

E n t r e los aunes que a l a A d m i n i s t r a c i ó n de las O b r a s 
públicas a d o r n a n , no s i e m p r e se cuentan los de l a p r e ­
vis ión y l a o p o r t u n i d a d ; todos los i n g e n i e r o s que p e i n a n 
canas r e c o r d a r á n l a cé lebre I n s t r u c c i ó n de 3 ° de m a r ­
zo de 1903 p a r a r e d a c t a r p r o y e c t o s de c a r r e t e r a s , y los 
j ó v e n e s , que p o r su f o r t u n a , no h a y a n tenido que u t i l i ­
z a r l a , pueden l e e r l a en la p á g i n a 1.013 del apéndice úni­
co del G r i l l e . 

A q u e l l o e r a t e r r i b l e ; l a S u p e r i o r i d a d hac ía saber a 
los i n g e n i e r o s p r o y e c t i s t a s , y se les m a r c a b a en l a I n s ­
trucc ión c o n b a s t a r d i l l a , p a r a que no les p a s a r a i n a d v e r ­
t i d a l a severa prevenc ión, que por muy bien estudiados 
que estuvieran los proyectos, serían devueltos a sus 
autores c o m o no c u m p l i e r a n las r e g l a s que l a I n s t r u c ­
c ión deta l laba , y esas r e g l a s no e r a n u n g r a n o de a n í s ; 
por el las se prescr ib ía que, s a l v o l a debida j u s t i f i c a ­
ción en c o n t r a , el a n c h o de l a v ía no había de pasar 
de 5 m e t r o s , n i de 3^50 m e t r o s el del f i r m e ; que sus 
espesores habían de ser de 20 cent ímetros en e l cen 
tro , y s e g ú n los datos de l a C i r c u l a r , de 9 en los 
m o r d i e n t e s , que las c u r v a s podr ían l l e g a r a u n r a d i o 
mínimo de 10 m e t r o s y las rasantes h a s t a el 9 p o r ioo,-
y que c u a n d o f u e r a f a c t i b l e se s u s t i t u y e r a n tajeas, a l ­
c a n t a r i l l a s , pontones y puentes p o r badenes. 

L a s consecuencias p r á c t i c a s de esta sabia y p r e ­
v i s o r a I n s t r u c c i ó n f u e r o n , que en l a P e n í n s u l a toda, 
con más o menos acentuado c o m p á s , se t r a n s f o r m a ­
r o n m u c h a s c a r r e t e r a s en c a m i n o s vec ina les de la 
más b a j a c a t e g o r í a , l i n d a n t e cas i c o n l a de los de he­
r r a d u r a y que h a s t a se l l e g ó a casos de que a l p r o ­
y e c t a r y c o n s t r u i r l a v a r i a n t e d'e u n a c a r r e t e r a de 
p r i m e r o r d e n , e i n t e r n a c i o n a l p o r a ñ a d i d u r a , queda­
r a n siete k i l ó m e t r o s de e l l a c o n v e r t i d o s en u n p e l i ­
g r o s o camine- v e c i n a l de c i n c o m e t r o s , que e r a , y s i ­
gue siendo, u n a a m e n a z a p e r m a n e n t e a l a s e g u r i d a d 
p e r s o n a l . 

A es lo m á s c u r i o s o de todo el c o n s i d e r a r que c u a n ­
do la S u p e r i o r i d a d dictó esa C i r c u l a r amenazadora ' , 
inspirándola en los más* severos p r i n c i p i o s de econo-c 
mía, a l b o r e a b a y a en E u r o p a l a e r a automovi l í s t i ca , 
que r e v o l u c i o n a n d o los m edios de c o m u n i c a c i ó n y 
tráfico- i b a en pocos años a poner las c a r r e t e r a s en 
l u g a r tan al to , que desde él l l e g a r a n a const i tu i r , : 
c o m o lo c o n s t i t u y e n y a hoy , u n p e l i g r o ser io p a r a las 
v ías f é r r e a s . 

N o puede, pues, l a A d m i n i s t r a c i ó n de las O b r a s p ú ­
blicas a l a r d e a r de sus dotes p r e v i s o r a s y d'e o p o r t u ­
n i d a d al r e c o r d a r l a f a m o s a I n s t r u c c i ó n , que aquí se 
c o n s u l t a , pero en c a m b i o , h a y que h a c e r l e l a j u s t i c i a 1 

de r e c o n o c e r que no fué p e r t i n a z en el e r r o r , puesto 
que a los pocos años d e h a c í a c o n f r a n c a s r e s o l u c i o ­
nes, cuantas dictó i n s p i r a d a s en l a m e n t a d a C i r c u l a r ;< 
once años después de ésta , l a Gacela de l p r i m e r día 
de agosto d'e 1914, nos sorprendía con u n a R e a l o r ­
den del día a n t e r i o r , tan t e r m i n a n t e y enérg ica c o m o 
la íle 30 de m a r z o de 1903, pero que o r d e n a b a t o d o 1 

lo c o n t r a r i o que é s t a ; por la de 1914 se prohibían 
anchos menores de 6 m e t r o s , se p r e s c r i b í a n f i r m e s de 
23 y 18 cent ímetros en eje y m o r d i e n t e s r e s p e c t i v a ­
mente y c u r v a s m í n i m a s de 30 m e t r o s y todas estas, 
reg las dadas p a r a c o n s e r v a c i ó n y r e p a r a c i ó n de ca­
r r e t e r a s en s e r v i c i o , se g e n e r a l i z a b a n p a r a proyectos 

y c o n s t r u c c i ó n de obras nuevas p o r R e a l o r d e n de 
31 de enero de 191Ó. 

C u a n d o estas d i s p o s i c i o n e s of ic ia les se d i c t a r o n , e r a n 
tales y tantas las e x i g e n c i a s del m o d e r n o tráf ico por 
tracción, mecánica , que su publ icac ión parec ió a to­
dos, a r t í c u l o de p r i m e r a n e c e s i d a d ; pero así ésta.;, 
c o m o las c o m p l e m e n t a r i a s que suces ivamente se d i c ­
t a r o n , no se c u m p l i m e n t a r o n s i n el cons iguiente que­
b r a n t o p a r a el E r a r i o públ ico , que e r a p r e c i s a m e n t e 
lo c o n t r a r i o , que se p r o p u s o l a S u p e r i o r i d a d c o n su 
I n s t r u c c i ó n de 1903; todos los que se d e d i c a n a k s 
O b r a s públ icas h a n p o d i d o ver años y más a ñ o s , p r o ­
yectos de m e j o r a que no e r a n o t r a cosa que p r o y e c t o s 
de rect i f icac ión de lo hecho antes e q u i v o c a d a m e n t e y uno 
de los m á s re levantes e j e m p l o s es el de los proyectos 
de sust i tuc ión de badenes, p o r obras de f á b r i c a c u ­
biertas , que en leg ión inacabable h a n g r a v a d o , p r i m e ­
ro sobre los n e g o c i a d o s del M i n i s t e r i o y luego sobre 
su presupuesto , p a r a desTiacer los badenes n u m e r o s í ­
s imos c o n s t r u i d o s en los once años a n t e r i o r e s e n 
c u m p l i m i e n t o de l a C i r c u l a r de 1903; n a d a h a y que 
decir de l o gastado p a r a ensanche de e x p l a n a c i o n e s , 
m e j o r a de c u r v a s , a u m e n t o d'e espesores en el firme 
et sie de ebeteris. 

E x p e r i e n c i a s tan costosas deben s e r v i r d'e lección 
p a r a e v i t a r otras a n á l o g a s c o r r i g i e n d o con t i e m p o y 
sazón, lo que después f u e r a m á s costoso e n m e n d a r . 
E n este caso se e n c u e n t r a e l p r o b l e m a de l a e x t i n c i ó n 
del C u e r p o de peones c a m i n e r o s ; l a c a m p a ñ a p a r a 
la d e s a p a r i c i ó n de este s u f r i d o C u e r p o , v iene de a n ­
t i g u o ; nuestros i n g e n i e r o s de v a n g u a r d i a , c o p i a n d o 
en esto, c o m o en tantas o t r a s cosas, a sus colegas 
t r a n s p i r e n a i c o s , h a n agotado las ga las de su i n g e n i o 
y h u m o r , p a r a poner en s o l f a a esos modestos f u n ­
c i o n a r i o s ; se les ha l l a m a d o rasea-cunetas, se h a en­
carec ido su i n u t i l i d a d , su i r r e m e d i a b l e p r o p e n s i ó n a 
l a h o l g a n z a , f o m e n t a d a p o r l a escasa v i g i l a n c i a y su 
i n a d a p t a b i l i d a d a los m o d e r n o s p r o c e d i m i e n t o s de c o n ­
servación, de c a r r e t e r a s ; c o n s e c u e n c i a de esa perse-
\ erante c a m p a ñ a fué el a r t í c u l o jP de l a ley de P r e ­
supuestos de 29 .le a b r i l de 1920, que d e c r e t ó la 
muerte de! C u e r p o de peones c a m i n e r o s , a c u y a ex­
tinción, p r o g r e s i v a se habrá de l l e g a r a m o r t i z a n d o 
cuantas vacantes en él se p r o d u z c a n desde a q u e l l a 
fecha. 

D e c r e t a d a t a n s a l v a d o r a r e s o l u c i ó n los I n g e n i e r o s 
v a n g u a r d i s t a s ^ r e s p i r a r o n c o n más desahogo, desde 
el m o m e n t o en el que de nuestros s e r v i c i o s de c o n s e i -
vac ión de c a r r e t e r a s d e s a p a r e c i ó esa nota de a r c a í s ­
mo a b o c h o r n a n t e , que p o r o t r a parte había de a l i ­
v i a r nuestros presupuestos de u n a c a r g a , tan pesa­
da c o m o i m p r o d u c t i v a . 

I )esgraciaclamente, tan a l h a g a d o r a s t h ipotét icas 
b i e n a n d a n z a s , no h a n sido c o n f i r m a d a s en l a prác-
tic;:, porque las J e f a t u r a s p r o v i n c i a l e s a l e n c o n t r a r ­
se con que l a L e y decretaba l a desaparic ión de u n 
f u n c i o n a r i o , s i n que d e s a p a r e c i e r a e l s e r v i c i o a su c a r ­
go, se l imitó a s u s t i t u i r el desaparec ido c a m i n e r o , 
por o t r o agente que h i c i e r a sus veces, éste fué el peo:: 
a u x i l i a r ; r e s u l t ó c o n esto, que las consecuencias p r á c ­
t icas de l a r e g e n e r a d o r a m e d i d a d i c t a d a p o r l a L e y 
del 20 fué, que el E s t a d o sust i tuyó un p e r s o n a l su­
b o r d i n a d o , apto y b a r a t o , p o r o t r o , s in s u b o r d i n a ­
ción, inepto y c a r o ; no está demás a p u n t a r l a c u r i o -
Sf. c o i n c i d e n c i a de que sea el m i s m o año en el que 
aparece la L e y p o r l a que se decreta l a desaparic ión 
de íós g u a r d a - j u r a d o s especiales p a r a l a v i g i l a n c i a 
de las c a r r e t e r a s y el R e g l a m e n t o de su c o n s e r v a c i ó n 
V pol icía, p o r el que se confiere a los Jefes a u t o r i d a d 
p a r a f a l l a r en expedientes de m u l t a s , que p r o m u e v a n 
con sus denuncias , los r e f e r i d o s g u a r d a - j u r a d o s . 

O b l i g a d o c o m p l e m e n t o de las prec i tadas consecuen 
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cías práct icas es : que las carreteras es tán peor servi­
das, las casillas cerradas en su mayor parte desapa­
recen de una manera lenta pero continua, el servicio 
de policía va ex t inguiéndose a la par que los camí-
neros-peones, porque no puede ejercerse por auxi l ia ­
res que no tienen el ca r ác t e r de guarda jurados y los 
capataces no pueden atenderlo por el gran n ú m e r o de 
k i lóme t ros a su cargo; el auxi l iar desaparece de la 
carretera en persecución de m á s altos jornales, cuando 
cuenta con estos por la intensificación de las faenas 
agr íco las en la recolección, que es cuando precisa­
mente hace más falta en la carretera, por el consi­
guiente aumento de tráfico local y todo esto se agra­
va al considerar la carretera como instrumento del 
servicio de las comunicaciones, hoy preponderantes, 
que son las realizadas por motor m e c á n i c o ; el auto­
movilismo, de apl icación progresivamente creciente, 
exige cada vez con m á s imperio, el que en cualcmiera 
momento, pueda acudir el personal de la carretera, en 
auxil io de los accidentes de todo orelen que le ocu­
rran, accidentes cada vez más frecuentes por el- pro­
gresivo aumento de la velocidad d'e los vehículos. N o 
quedan en estos, los inconvenientes graves de la des­
apar ic ión del caminero; el conocimiento que este tie­
ne de su trozo, es una g a r a n t í a para que en cualquier 
momento pueda corregir un súbi to desperfecto, que 
en. la vía observe, elesperfecto, eme a la velocidad de 
los autos de turismo puede ser un peligro mortal para 
los que en él vayan. 

A todas estas modernas necesidades responden los 
iniciados propós i tos de dotar a las casillas de camina­
ros, de estaciones te lefónicas y botiemines de urgen­
cia, generosos planes todos estos, que resultan irrea­
lizables hoy, por la gradual y cada vez más numerosa 
desapar ic ión de los peones camineros y sus casillas. 

Es , pues, de m á x i m a urgencia, la derogac ión de! 
precepto legal sobre la ex t inc ión del Cuerpo de peo­
nes camineros y a este fin n ingún momento de mayor 
oportunidad que el actual en que se está preparando 
el presupuesto de Fomento, que incorporado a los de 
los restantes Minister ios, ha de formar el general que­
so presente en las futuras Cortes. 

E l realizar esta medida urgente e inaplazable no 
puede tropezar con obstáculos de monta, porque bas­
t a r á introducir, en 1? parte dispositiva de la Ley , un 
pá r r a fo por el que se cleje sin efecto la graelual amor­
tización del Cuerpo de peones-camineros, decretada 
por la Ley del 20 y como consecuencia, la de trasladar 
la partida para dicho personal de la Sección ele O b l i ­
gaciones a extinguir c. la de servicios de ca rác te r per­
manente, aumentando en esta la nueva partida al efec­
to, en la cantielad necesaria para dotar a las carre­
teras de un caminero por cada cinco k i lóme t ros por 
t é rmino medio; no puede esto significar aumento al­
guno en. el total del presupuesto de Fomento, porque 
la diferencia en mas ele esta partida puede compen­
sarse con la diferencia en menos de la partida para 
gastos de conservación ordinaria, toda vez que res­
tituidos a sus puestos los peones camineros, las Je­
faturas no necesi tar ían los recursos que actualmen­
te consumen en peones auxiliares y en el cambio, aun 
encon t ra r í a ventaja económica el Estado, al susti­
tuir los auxiliares de cinco a seis pesetas, por ca­
mineros de cuatro a cinco. 

N o es fácil explicar cómo se ha persistido hasta 
ahorr, en. ese equivocado procedimiento, cuando por 
otra parte el Estado fomenta loablemente otras guar­
der ías , como la forestal y la rural y si éstas son bien 
justificadas en a tención a! valor de la riqueza por 
cuya guarda velan, no se comprende cómo puede de­
jarse indefensa la de m á s de 60.000 k i l ó m e t r o s de 

carreteras, que a los precios actuales - significan un 
capital de cuatro mi l millones dé pesetas, cuya progre­
siva desvalor izac ión es inevitable sino se restablece 
el personal encargado de guardarlo y este personal no 
puede ser sólo el facultativo, ni aun el de capataces, 
sino el de peones camineros, único eficaz por su número , 
bajo la vigilancia de los precitados Jefes. 

E l único argumento serio esgrimido contra el peón 
caminero era la dificultad de vigi lar su trabajo y 
esta dificultad ha desaparecido ya con los vehículos 
de motor mecánico , que permiten al personal inspec­
tor, presentarse en cualquier momento ante el peón 
caminero, sin las dificultaeles de los antiguos medios 
de locomoción. 

E l peón caminero en la carretera es insustituible; 
el progresivo aumento del t r áns i to de vehículos con 
motor mecánico exige cada vez más imperiosamente 
su presencia; la importancia de la carretera hoy como 
instrumento de tráfico, r iva l del ferrocarri l , lo exige 
no menos impediosamente y antes de que por el des­
cuido en la vigi lancia ele las carreteras se llegue a 
sucesos catastróf icos que impongan precipitada y vio­
lentamente el restablecimiento del Cuerpo de camine­
ros, es preferible eme a este se llegue gradual y me­
tód icamente y así se h a r á oportunamente y bien, lo 
que después h a b r í a que hacer t a rd í amen te y mal. 

Los actuales redactores del proyecto de presupues­
to, deben tener esto presente, para evitar al Estado 
en este problema de los peones camineros, aná logos 
y aun mayores quebrantos económicos, que los que 
con la inoportuna apl icación de la mentada Instruc­
ción, de 1903 se le produjeron, al restituir precipita­
damente a las carreteras las condiciones de adecuado 
instrumento de tráfico, que por el cumplimiento de la 
precitada ins t rucc ión se le arrebataron. 

U N I N G E N I E R O V I E J O . 

El carburo de tungsteon 
Hace p r ó x i m a m e n t e unos dos años aparecieron en 

el mercado los primeros carburos de tungsteno ade­
cuados para su empleo en l a fabr icación de herra­
mientas de corte, con cualidades muy superiores a las 
de los materiales hasta entonces empleados. Estos 
carburos de tungsteno, de los que ya son bastantes 
conocidos e i - W i d i a (Krupp) , en Alemania , y el Car-
boloy (General Elect r ic con licencia d'e Krupp) , en 
Estados Unidos, permiten obtener velocidades de cor­
te de dos a tres veces mayores que las que hasta aho­
ra se hab ían podido alcanzar con los aceros ráp idos , 
llegánelose a velocidades de corte de 400 metros por 
minuto en el l a tón y a 1.000 metros en el aluminio. 

Su gran dureza permite enormes producciones en­
tre aguzados sucesivos, producciones eme son del or­
den de 20 ó 40 veces mayores que las aná logas con 
aceros rápidos . U n fabricante de automóvi les , para 
obtener (carters) de una aleación de aluminio con 
ocho cojinetes, necesitaba aguzar sus herramientas de 
acero cada vez que terminaba una pieza, mientras que 
con herramientas de carburo de tungsteno ha logrado 
terminar de 50 a 75 piezas sin necesidad de aguza­
do alguno. E l aguzado de una herramienta de acero 
rápido desgasta el material en un espesor de 0,8 m i ­
l ímetros , mientras que el aguzado de una herramien­
ta ele carburo de tungsteno sólo desgasta unos 0,2 m i ­
l ímetros , lo que t r ipl ica o cuadriplica la vida de la 
herramienta. 

Visado por la, Censura 



Ontaneda-Calatayud 
Sr. Director de M A D R I D CIENTÍFICO. 

MUY Sr. mió: He leido el artículo que en el penúltimo numero 
escribe el Sr. Martínez Campos, y la dolorosa impresión que me ha 
causado, me mueve a acompañarle la adjunta nota para su publica­
ción. Dándole gracias anticipadas, queda de Ud. att. y s. s. 

JOSÉ D E A U U I N A G A . 

El respeto a la alta jerarquía del señor Martínez 
Campos, me veda calificar su acto de atacar al pro­
yecto de Ontaneda a Calatayud, repitiendo los mano­
seados e inexactos juicios acerca del ferrocarril, que 
algunos indocumentados han expuesto, y es lamenta­
ble no haya tenido la consideración de informarse pre­
viamente de los ingenieros de Caminos que en él tra­
bajamos, que le hubiéramos informado verídicamen­
te, con mucho gusto. 

Sin consultar graves códices, sólo con leer mi ar­
tículo, que en 15 de junio acogió amablemente la 
Revista de O. P., vería que esas 800.000 pesetas de 
presupuesto por kilómetro que nos adjudica y le es­
candalizan, no eran contantes y sonantes, sino pese­
tas papel, que al ser transformadas en dinero, se que­
dan reducidas para gastos reales, en unas 600.000, 
con las que en los tiempos que corren no sobra nada 
para construir, equipar y abrir al servicio público, 
un ferrocarril cualquiera. 

En cuanto a esas responsabilidades, criminales, a 
que se refiere por la construcción de las obras, es 
algo que no entiendo, pues en ella no hemos asesina­
do a nadie, y es público y notorio su excelente eje­
cución; además han sido inspeccionadas y autoriza­
das por los Ingenieros de Caminos del Gobierno y 
no creo que el comunicante las haya visto. 

Respecto a los demás extremos de su carta, espe­
ramos tranquilos la decisión del señor Juez que in­
terviene en el sumario, y sobre estrategia, confieso mi 
incompetencia y me inhibo. 

* * * 
Respecto a la nota anterior el señor Martínez Cam­

pos nos comunica lo siguiente: 
Comunicado 

En contestación al escrito del señor Aguinaga, que 
M A D R I D C I E N T Í F I C O me traslada para abreviar polé­
micas, debo hacer constar que mi "carta abierta", ba­
sada en datos verdaderos tomados de la Gaceta de 
Madrid y de la Guía de Perro carriles, versaba sobre 
el Real decreto de i.° de julio de 1924 ; y no tengo 
inconveniente en dejar a salvo la técnica del señor 
Aguinaga. Claramente impugné con razones el adje­
tivo "estratégico" aplicado al ferrocarril* en cues­
tión, y el sacrificio impuesto al Tesoro. No censuré 
la calidad de las obras, que no dudo estén bien, sino 
su escasa o nula utilidad en relación con la exigüidai 
del tráfico probable. Y en cuanto al presupuesto, el 
distingo de "pesetas papel" no quita que el coste sea 
enorme respecto a la utilidad probable, y que el pre­
cio límite consignado en la Gaceta nos siga parecien­
do inadmisible. 

Las responsabilidades a que yo me refería eran, 
pues, las de los gobernantes. 

La incompetencia e inhibición que se atribuye el 
señor Aguinaga en punto a estrategia, no son des­
doro en un hombre civil; pero me dan la razón. 

En suma; yo mantengo mi protesta contra el abuso 
de poder que implica el mencionado Real decreto: 
El ferrocarril de Ontaneda-Calatayud, ni es estra­
tégico, ni es remunerador para el Tesoro, ni es la 
línea más corta para el enlace del Cantábrico con el 
Mediterráneo. 

R A M Ó N M A R T Í N E Z D E C A M P O S . 
Murcia, 17 de noviembre de 1930. 

Sr. Director de M A D R I D C I E N T Í F I C O 

Mi distinguido amigo: Leo en esa veterana Revis­
ta, copia y comentario del anuncio aparecido en 
A B C, donde un señor M . I., según dice, Ingeniero 
d'e Montes, se ofrece para cualquier empleo, incluso 
el de lacayo, por estar en expectación de ingreso 
hace muchos años, restándole otros tantos y encon­
trarse en situación precaria. 

Comprenderá señor Director, que antes seguramen­
te que a ningún Ingeniero ni a M A D R I D C I E N T Í F I C O , 

ha interesado el tal anuncio a la Asociación de In­
genieros de Montes. Por ello su Presidente, hizo 
al día siguiente de aparecer aquel en ABC las ges­
tiones necesarias para averiguar quién era o podía 
ocultarse bajo las iniciales M . I. en la calle del Am­
paro, 40, segundo; gestiones que resultaron comple­
tamente estériles así como las posteriores encamina­
das a inquirir quién pudiera ser el autor del incalí 
ficable reclamo. 

No dudamos ni puede negarse a prior i se dé el caso 
de un Ingeniero en expectación de destino que se en 
cuentre en estado precario; pero lo que no podemos 
comprender es que el autor del anuncio, si es Inge­
niero de Montes, no haya recurrido para encontrar 
trabajo a otros procedimientos más en armonía con 
la dignidad del título y de la profesión. 

Mas aun admitido el procedimiento, parece natu­
ral que quien pide, aparezca cuando se le busca pa­
ra tratar de proporcionarle lo que desea; no siend; 
este el caso, debemos negar la existencia de un In­
geniero de Montes en esas condiciones, y suponer 
que el fin del autor del anuncio, no es precisamente 
pedir trabajo o colocación. 

Rogándole señor Director, tenga la bondad de in­
sertar esta carta en su apreciable Revista, sabe es 
siempre suyo afm. amigo y s. s. q. 1. b. 1. m. E l Vice­
presidente de la Asociación de Ingenieros de Montes, 

F E R N A N D O B A R Ó . 

Queda complacido el Sr. Baró, y queda terminado, 
sino dilucinado, el incidente, mas por lo que a nos 
otros respecta, diremos que al entregarnos el anun­
cio, que no conocíamos, un distinguido comandante 
de ingenieros, dimos por indiscutible la existencia 
de ese ingeniero de Montes desamparado, que afor­
tunadamente ha resultado un mito. La broma, cuya 
finalidad no alcanzamos, ha debido costar al autor 
un puñado de pesetas, dadas las tarifas de publi­
cidad de A B C. 

Y terminemos manifestando a nuestro antiguo y 
querido amigo el culto profesor de la Escuela de 
Montes, señor Baró, que la carta que se ha servido 
dirigirnos, creemos que debiera haber aparecido en 
las columnas de A B C a raíz de la publicación del 
anuncio macabro para desvirtuar su eficacia. 

La Dirrección de ferrocarriles 
Ha sido nombrado director de Ferrocarriles el 

subdirector de Obras públicas, don Manuel Becerra. 
Cremos que el cargo que debiera haberse adjudicado 
a ingeniero de tan relevantes méritos y de tan in­
tachable moralidad era el de director de Obras pú­
blicas, dado que la dirección de Ferrocarriles, media­
tizada como se halla por el Consejo Superior ferro­
viario, no es el lugar más apropiado para que el ilus­
tre Becerra pueda desplegar fecundamente sus talen­
tos y actividades. • 

El anuncio macabro 
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De todos modos por lo que la des ignación supone 
de ascenso para él elegido, nos congratulamos de 
ello, y deseamos que, una vez más , la suerte acom­
pañe al señor Becerra en el nuevo cometido que le 
lia sido conferido, donde por cierto h a b r á de luchar 
con dificultades casi invencibles. A u n mediatizado el 
cargo, como hemos dicho, por el Consejo ferroviario, 
la carga que se echa sobre los hombros del señor Be­
cerra, o sea el albaceazgo ferroviario de Guadalhorce, 
es verdaderamente formidable. 

* H= * 
En la tarde de! 8 del corriente se celebró en el P a -

lace el banquete organizado en honor del Sr . Bece­
rra, como homenaje de admi rac ión y para festejar la 
concesión de la medalla de oro del Trabajo. A l acto 
asistieron unos mil doscientos comensales. Ocuparon 
la presidencia con el Sr . Becerra los ministros de 
Fomento, Gobernac ión , Trabajo y Economía , y los 
subsecretarios de la Presidencia, Gobernación, Fomen­
to y E c o n o m í a ; el Consejo en pleno de Obras públ i ­
cas, el ex director de Ferrocarr i les , Sr . Faquineto; el 
ex ministro Sr. O r t u ñ o , el jefe de contabilidad de F o ­
mento, Sr . Prota, y los señores Nicoláu, Sánchez 
Cuervo ; ex director de Montes, Sr . E l o r r i e t a ; el d i ­
rector de la Escuela de Caminos, Sr . Machimbarre-
na; el ex ministro D . Nata l io Rivas, el jefe de la 
sección de Tráf ico, Sr . N ú ñ e z d'e Arenas ; los ins­
pectores generales de Caminos y el director general 
de Admin i s t r ac ión local. 

A l banquete asis t ió también, aislado y ocupando 
una mesa aparte, el Sr . Cambó . 

Fué , en suma, el agasajo una esplendorosa demos­
t rac ión de s impat ía , como se h a b r á visto pocas ve­
ces en actos semejantes. 

LAS OBRAS PUBLICAS 

Declaraciones del Gobierno 
Las declaraciones oficiales que en el Consejo de 

Minis tros , en que el Rey ratificó su confianza al G o ­
bierno del general Berenguer, hubo de hacer éste en 
orden a las Obras públ icas , fueron las siguientes: 

"Respecto a Obras públicas no ha de olvidarse 
que se ha vivido ú l t imamen te bajo el impulso de c r i ­
terios personales, falto de contraste de opinión, que 
han acometido problemas d'e inmensa gravedad, ha­
ciendo nacer intereses y despertar ilusiones, que sólo 
la fuerza de un Parlamento puede eficazmente con­
trarrestar, y si por eso no era aconsejable romper 
abiertamente con lo hecho, y parec ía única norma de 
prudencia mantener un equilibrio difícil, que permi­
tiera aguardar el momento de las soluciones objeti­
vas, es llegada la ocasión de que la represen tac ión 
nacional se pronuncie sobre las ponencias que acerca 
de cada asunto haya d'e presentarle el Gobierno, es­
pecialmente respecto a las cuestiones de ferrocarri­
les y demás obras públicas, cuyos planes definitivos 
h a b r á n de acordarse sin prejuicios localistas ni lar­
guezas irreflexivas, atendiendo a las verdaderas nece­
sidades, de modo que se haga justicia a nuestra pu­
janza económica, pero sin olvidar que la índole y 
magnitud de estos desenvolvimientos resultan a veces 
incompatibles con los recursos ordinarios de un pre­
supuesto. " 

A l hacerse ¡¿úblicas esas declaraciones, el conde 
de Guadalhorce ha dicho a los per iódicos, que " l a ­
menta que en ellas se trate con frases un tanto des­
pectivas los trascendentales problemas de resurgi­
miento nacional contenidos en su plan de Obras pú­
blicas." 

¿ E s que el señor Matos podía decir otra cosa de 
lo que se dice en esas declaraciones, pues claro está 
que deben de estar inspiradas por el ministro de F o ­
mento? ¿ Q u i é n hubiera hecho más por los planes de 
Guadalhorce que ha hecho el señor Matos, tratan­
do de sostener ese equilibrio difícil para que no lo 
arrol laran los intereses creados? 

Todo el mundo sabe que Cambó no quiso hacerse 
cargo del Gobierno, aterrado ante la herencia de Gua­
dalhorce, y todo el mundo sabe también que Matos 
hubo de aceptar la . cartera a beneficio de inventario, 
para descargar sobre el Parlamento la pesada carga 
que se echó sobre los hombros. 

>—o<>o-<— 

DICE UN TECNICO ITALIANO 

Las energías de los mares 
Señor Director de M A D R I D C I E N T Í F I C O . 

M u y señor mío : H e tenido el gusto de leer en su 
apreciada Revista (segunda quincena de noviembre), 
el a r t í cu lo relativo a l a . e n e r g í a de los mares. 

Como el argumento me interesa personalmente, qui­
siera precisar algunos datos, esperando que t e n d r á 
usted la bondad d'e acogerlos en M A D R I D C I E N T Í F I C O . 

Como puede deducir del a r t í cu lo que yo publ iqué hace 
dos años en la Rcvuc Scientifiquc, y que adjunto le 
acompaño , M r . Claude no es el verdadero inventor 
del sistema para uti l izar la inmensa energía t é rmica 
de los mares tropicales. Claude supo, por las Rev i s ­
tas Técn icas francesas—que en los primeros meses 
de 1923 publicaron la noticia—, que un técnico ita 
liano (el autor de este a r t í cu lo) , ideó un sistema para 
producir energ ía eléctr ica, utilizando la diferencia de 
temperatura entre las capas superiores y las inferio­
res de los mares tropicales. Sólo que Claude quiso 
cambiar parte de mi sistema, es decir que en vez de 
emplear como agente motor un gas, como por ejem­
plo el amoníaco , quiere emplear directamente el va­
por de agua. A d e m á s Claude no modificó nada, ni 
ade lan tó absolutamente nada, acerca del modo m á s 
prác t ico y conveniente para llevar a la Central las 
aguas frías del fondo del mar y se quedó en el pun­
to inicial de mis ideas, es decir, aspirar las aguas 
fr ías mediante un gran tubo que llegara al fondo. E l 
empleo del vapor de agua le ha procurado un verda­
dero fracaso, porque mientras él calculó obtener unos 
50 ki lowatios con las máqu inas que usó, éstas dieron 
sólo 10 ki lowatios. T a n enorme diferencia es debida, 
a mi juicio, al empleo de vapor de agua. Y nótese 
bien, la energ ía para la producción del vacío, tanto 
en el hervidor como en el condensador, fué tomada 
de la red de la ciudad'. P o r otra parte no se olvide 
que el tubo empleado se rompió dos veces, a pesar 
de tratarse de un tubo de tan sólo 1,80 metros de 
d iámet ro , mientras, por ejemplo, en una Central de 
25.000 ki lowatios se necesita un tubo de 7 metros 
de d i áme t ro al menos. A d e m á s , Claude, para su ten­
tativa el igió la bahía de Matanzas, muy tranquila y 
abrigada para los vientos, olas y corrientes, pero des­
favorable en lo que se refiere a temperaturas. 

O t r a cosa será tender un tubo grande en un mar 
agitado, suponiendo que el empleo directo del va­
por de agua diese a lgún resultado prác t ico , cosa que 
.rne, permito dudar. 

M e c o n s i d e r a r é honrado con la publicación de esta 
carta. 

C A R L O S B O G G I A . 

" l t a lcab le" . M á l a g a , diciembre de 1930. 
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1N P O R m A C I O N 

J u n t a d e F o m e n t o d e M e l i l l a 

Hallándose vacante la plaza de Ingeniero Auxil iar 
de la Junta de Fomento de Melil la, se abre concur­
so para la provisión de dicha plaza. 

E l sueldo que le corresponde es el de su categoría 
en el Cuerpo, más el SO por loo de gratificación de 
residencia, y una gratificación fija de 4.000 pesetas. 

Los concursantes serán Ingenieros de Caminos, Ca­
nales y Puertos. 

Las instancias serán dirigidas al Ingeniero Director 
de la Junta de Fomento de Melil la, y el plazo de ad­
misión de las mismas terminará el día i.° de enero 
de 193,1 • ' * ' 

A las instancias acompañarán los documentos jus­
tificativos de los méritos contraídos y trabajos reali­
zados en el ejercicio de la profesión, siendo de carác-
tes preferente los trabajos realizados en puertos. 

Melilla, 29 de noviembre de 1930. 
E l Ingeniero Director, 

P A S C U A L D E L U Z Á N Y ZABAY. 

C o m p a ñ í a de l o s C a m i n o s de H i e r r o d e l 
Nor te de E s p a ñ a . - E n el sorteo para amortiza­
ción de las obligaciones de esta Compañía que a conti­
nuación se expresan, correspondientes al vencimiento 
de i.° de enero de 1931, celebrado los días 27, 28 y 
29 del pasado mes de octubre, ante el Notario d'el ilus­
tre Colegio de esta Corte don Luis Sierra, han resul­
tado amortizadas las siguientes. 

Línea de Segovia a Medina. 
150 obligaciones especiales números: 
11.201 a 11.203, 15.554 a 15.600, 20.001 a 20.100. 

Línea de Zaragoza a Barcelona. 
665 obligaciones 3 por 100 serie A , números : 
171 a 180, 371 a 380, 801 a 810, 891 a 900, 1.051 a 

I. 060, 1.101 a 1.110, 1.211 a 1.220, 1.641 a 1.650, 1.681 
a 1.690, 1.933 a 1.940, 1.961 a 1.970, 2.031 a 2.040, 
2.341 a 2.350, 3.291 a 3.300, 3.491 a 3500, 3.701 a 3.710, 
4.131 a 4-140, 4-851 a 4-86o, 5.171 a 5-174, 5-68i a 
5.690, 5.931 a 5-940, 6.111 6.120, 6.701 a 6.710, 6.881 a 
6.890, 7.001 a 7.010, 7.211 a 7.220, 7.611 a 7.620, 7.853 
a 7.860, 8.971 a 8.980, 9.101 a 9.110, 11.021 a 11.030, 

I I . 301 a 11.310, 12.471 a 12.480, 12.501 a 12.510, 12.661 
a 12.670, 12.701 a 2.710, 13.051 a 13.060, 13.091 a 
13.100, 13.141 a 13.150, 13.721 a 13-730, 14-151 a 
14.160, 15.071 a 15.080, 15.232 a 15.240, 15.681 a 
15.690, 16.231 a 16.240, 17.011 a 17.020, 17.261 a 
17.270, 17.291 a 17.300, 17.901 a 17.910, 18.041 a 
18.050, 18.181 a 18.190, 18.411 a 18.420, 18.651 a 
18.660, 18.671 a 18.680, 19.461 a 19.470, 19.521 a 
I9.530, 19.761 a 19.770, I9.93I a 19.940, 20.061 a 
20.070, 20.661 a 20.670, 21.401 a 21.410, 21.705 a 
21.710, 22.761 a 22.770, 22.861 a 22.870, 22.901 a 
22.910, 22.951 a 22.960, 23.981 a 23.990, 24.201 a 
24.210. 

699 obligaciones 3 por 100, serie B , números : 
33 a 40, 71 a 80, 81 a 90, 1.541 a 1.550, 3.291 a 

3.300, 3.681 a 3.690, 4.391 a 4.400, 4.641 a 4.650, 5.561 
a 5.570, 6.021 a 6.030, 6.141 a 6.150, 6.221 a 6.230, 
7-321 a 7-330, 7.371 a 7.380, 7.961 a 7.970, 8.231 a 

8.240, 8.281 a 8.290, 9.011 a 9.020, 10.231 a 10.240, 
10.381 a 10.390, 10.441 a 10.450, 10.521 y 10.522 
10.831 a 10.840, 11.191 a 14.200, 12.111 a 12.120! 
12.527 a 12.530, 12.691 a 12.700, 12.991 a 13.000' 
13.151 a 13.160, 13.181 a 13.190, 13.331 a 13.340] 
13-531 a 13.540, 14.261 a 14.270, 14.321 a 14.330, 

14.641 a 14.650, 15.141 a 15.150, 16.031 a 16.040, 
16.041 a 16.050, 16.501 a 16.510, 16.591 a 16.600, 
16.811 a 16.820, 17.305 a 17.310, 17.371 a 17.380, 
17.481 a 17490, 17-67 1 a 17.680, 18.061 a 18.070, 
18.202 a 18.210, 18.221 a 18.230, 18.261 a 18.270, 
18.811 a 18.820, 19.351 a 19.360, 19.512 a 19.520, 
19.542 a 19.550, 20.203 a 20.210, 20.271 a 20.280, 
20.464 a 20.470, 20.791 a 20.800, 20.979 y 20.980, 
21.0*1 a 21.020, 21.551 a 21.560, 21.981 a 21.990, 
22.121 a 22.130, 23.381 a 23.390, 23.490, 23.541 a 
23.550, 23.791 a 23.800, 24.591 a 24.600, 24.601 a 
24.610, 25.141 a 25.150, 25.691 a 25.700, 26.537 a 
26.540, 27.221 a 27.230, 28.691 a 28.700, 28.741 a 
28.750, 29.001 a 29.010. 

Lima de Zaragoza a Pamplona. 
2.798 obligaciones antiguass, no canjeadas, núme­

ros : 
29.052 a 29.227, 29.233 a 29.724, 29.726 y 29.727, 

29.730 a 29.773, 29.794 a 29.965, 29.967 a 30.000. 
30.001 a 30.479, 129.096 a 129.103, 129.111 a 129.297, 
129.299 a 129.306, 129.308 a 129.555, 129.558 a 129.568, 
129-573 a 129.837, 129.847 a 129.862, 129,866 a 130.000, 
130.001 a 130.170, 130.173 a 130.219, 130.221 a 130.272, 
130.276 a 130.487, 130.532 a 130.571. 

Línea de Villalba a Segovia. 
230 obligaciones especiales, números: 
1.071 a 1.080, 1.591 a 1.600, 6.001 a 6.010, 8.691 

a 8.700, 8.741 a 8.750, 11.781 a 11.790, 13.781 a 
13.790, 14.981 a 14.990, 15.161 a 15.170, 16.901 a 
I, 6.91c, 19.091 a 19.100, 19.151 a 19.160, 27.901 a 
27.910, 30.711 a 30.720, 30.841 a 30.850, 31.621 a 
31-630, 33-341 a 33-350, 38.621 a 38.630, 40.781 a 
40.790, 43-ÍOI a 43-HO, 45-421 a 45-430, 48.351 a 
48.360, 50.071 a 50.080. 

Línea de Al mansa a Valencia y Tarragona. 
790 obligaciones, primera serie, números: 
531 a 540, 561 a 570, 591 a 600, 1.091 a 1.100, 1.191 

a 1.200, 1.841 a 1.850, 1.921 a 1.930, 2.021 a 2.030, 
2.291 a 2.300, 2.331 a 2.340, 3.071 a 3.080, 3.341 
a 3-350, 4-771 a 4.780, 5.691 a 5.700, 7.221 a 7.230, 
7.301 a 7.310, 7.381 a 7-390, 9.971 a 9.980, 9.991 
a 10.000, 10.311 a 10.320, 10.991 a 11.000, 11.441 a 
I I . 450, 12.281 a 12.290, 12.861 a 12.870, 13.321 a 
13-330, 13-591 a 13.600, 14.031 a 14-040, 14.181 a 
14.190, 15.011 a 15.020, 15.361 a 15-370, 16.311 a 
16.320, 16.561 a 16.570, 17.011 a 17.020, 19.301 a 
19.310, 19.331 a 19.340, 19.991 a 20.000, 20.391 a 
20.400, 20.481 a 20.490, 22.171 a 22.T80, 24.641 a 
24.650, 2 5 . n i a 25.120, 25.211 a 25.220, 25.241 a 
25.250, 26.171 a 26.180, 26.321 a 26.330, 26.581 a 
26.590, 27.161 a 27.170, 27.941 a 27.950, 28.111 a 
28.120, 28.361 a 28.370, 28.751 a 28.760, 29.641 a 
29.650, 31.971 a 31.980, 32.001 a 32.010, 32.321 a 
32.330, 32.501 a 32.510, 33441 a 33-450, 33-891 a 
33.900, 34-091 a 34-100, 3 4 - i 6 i a 34- I7o, 35-931 a 
35-940, 36.401 a 36.410, 36.761 a 36.770, 37-231 a 
37.240, 37-38i a 37-390, 37-421 a 37-430, 40.021 a 
40.030, 40.081 a 40.090, 40.871 a 40.880, 41.691 a 
41.700, 41.791 a 41.800, 41.821 a 41-830, 41.891 a 
41.900, 43.861 a 43.870, 43.971 a 43.98o, 44.061 a 
44.070, 44.551 a 44.560, 46.591 a 46.600, 47-771 a 
47.780. 

640 obligaciones de la serie A , números: 
241 a 250, 1.141 a 1.150, 1.611 a 1.620, 1.881 a 

I. 890, 2.531 a 2.540, 3.S61 a 3.570, 3.571 a 3.580, 3.931 a 
3.940, 5.161 a 5.170, 6.051 a 6.060, 7.201 a 7.210, 7-941 a 
7-950, 8.311 a 8.320, 8.751 a 8.760, 10.131 a 10.140, 
10.881 a 10.890, 11.241 a n .250, 11.411 a 11.420, 
I I . 641 a 11.650, 12.021 a 12.030, 12.071 a 12.080, 
12.561 a 12.570, T2.881 a T2.890, 13.891 a 13.900, 
15.291 a 15.300, 15.661 a 15-670, 19-261 a 19.270, 
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1 9 . 5 4 1 a 1 9 . 5 5 0 , 1 9 . 6 8 ] a 1 0 . 6 9 0 , 1 9 . 8 7 1 á 1 9 . 8 8 0 , 

1 0 . 8 8 1 a [ 9 . 8 9 0 , ¿ 0 . 2 4 1 a 2 0 . 2 5 0 , 2 1 . 4 0 1 a 2 1 . 4 1 0 , 

2 1 . 0 0 1 a 2 1 . 9 1 0 , 2 1 . 9 1 1 a 2 1 . 9 2 0 , 2 2 . 6 2 1 a 2 2 . 6 3 0 , 

2 3 . 7 4 1 a 2 3 . 7 5 0 , 2 3 . 9 2 1 a 2 3 . 9 3 0 , 2 4 . 5 2 1 a 2 4 . 5 3 0 , 

2 5 . 6 8 ] a 2 5 . 9 9 0 , 2 9 . 2 9 i a 2 6 . 2 7 0 , 2 6 . 2 9 1 a 2 6 . 3 0 0 , 

2 9 . 3 7 1 a 2 9 . 3 8 0 , 2 9 . 6 0 1 a 2 9 . 6 1 0 , 3 1 . 7 7 1 a 3 1 . 7 8 0 , 

3 1 . 7 8 1 a 3 ' - 7 9 0 . 3 2 . 9 6 1 a 3 2 . 0 7 0 , 3 2 . 3 0 1 a 3 2 . 3 7 0 , 

3 2 . 4 0 1 a 3 2 4 1 o , 3 3 . 0 7 1 a 3 3 . 0 8 0 , 3 3 - 3 5 1 a 3 3 - 3 6 o , 

3 3 . 4 9 1 a 3 3 - 5 0 0 , 3 4 - 3 2 1 a 3 4 - 3 3 0 , 3 4 - 5 8 1 a 3 4 - 5 9 0 , 

3 9 . 6 6 1 a 3 6 . 6 7 0 , 3 7 . 0 3 1 a 3 7 - 0 4 0 , 3 8 . 4 7 1 a 3 8 4 8 0 , 

3 9 . 1 7 1 a 3 9 . 1 8 0 , 3 9 . 2 4 1 a 3 9 - 2 5 0 , 3 9 - 5 2 1 a 3 9 - 5 3 0 , 

3 9 . 9 5 1 a 3 9 . 9 6 0 , 4 1 . 2 8 1 a 4 1 . 2 9 0 , 4 1 . 8 5 1 a 4 1 . 8 6 0 , 

4 3 . 2 8 1 a 4 3 - 2 Q O . 

6 4 0 obligaciones de la serie B, números: 
1 9 1 a 2 0 0 , 5 6 1 a 5 7 0 , 1 . 8 3 1 a 1 . 8 4 0 , 3 . 4 1 1 a 3 . 4 2 0 , 

4 . 0 9 1 a 4 . 1 0 0 , 4 . 8 3 1 a 4 . 8 4 0 , 6 . 6 1 1 a 6 . 6 2 0 , 7 . 7 5 1 a 

7 . 7 6 0 , 9 . 8 1 1 a 9 . 8 2 0 , 1 1 . 5 0 1 a 1 1 . 5 1 0 , 1 1 . 8 3 1 a 1 1 . 8 4 0 , 

1 2 . 4 6 1 a 1 2 . 4 7 0 , 1 2 . 5 4 1 a 1 2 . 5 5 0 , 1 2 . 7 0 1 a 1 2 . 7 1 0 , 

1 3 . 2 1 1 a 1 3 - 2 2 0 , 1 3 . 3 1 1 a 1 3 - 3 2 0 , 1 3 . 5 6 1 a 1 3 - 5 7 0 , 

1 5 . 0 6 1 a 1 5 . 0 7 0 , 1 6 . 0 5 1 a 1 6 . 0 6 0 , 1 6 . 6 1 1 a 1 6 . 6 2 0 , 

1 8 . 9 5 1 a 1 8 . 9 6 0 , 1 9 . 4 1 1 a 1 9 . 4 2 0 , 2 0 . 9 9 1 a 2 1 . 0 0 0 , 

2 2 . 2 6 1 a 2 2 . 2 7 0 , 2 2 . 5 9 1 a 2 2 . 6 0 0 , 2 4 . 4 2 1 a 2 4 . 4 3 0 , 

2 5 . 2 3 1 a 2 5 . 2 4 0 , 2 5 . 3 1 1 a 2 5 . 3 2 0 , 2 5 . 5 3 1 a 2 5 . 5 4 0 , 

2 5 . 8 2 1 a 2 5 . 8 3 0 , 2 6 . 1 2 1 a 2 6 . 1 3 0 , 2 6 . 5 4 1 a 2 6 . 5 5 0 , 

2 7 . 1 0 1 a 2 7 . 1 1 0 , 2 7 . 2 6 1 a 2 7 . 2 7 0 , 2 7 . 8 8 1 a 2 7 . 8 9 0 , 

2 8 . 2 3 1 a 2 8 . 2 4 0 , 2 8 . 4 0 1 a 2 8 . 4 1 0 , 2 8 . 5 2 1 a 2 8 . 4 3 0 , 

2 8 . 5 4 1 a 2 8 . 5 5 0 , 2 8 . 5 9 1 a 2 8 . 6 0 0 , 2 8 . 7 2 1 a 2 8 . 7 3 0 , 

2 8 . 9 2 1 a 2 8 . 9 3 0 , 2 9 . 1 4 1 a 2 9 . 1 5 0 , 2 9 . 3 6 1 a 2 9 . 3 7 0 , 

3 0 . 5 9 1 a 3 0 . 6 0 0 , 3 1 . 2 8 1 a 3 1 . 2 9 0 , 3 2 . 2 3 1 a 3 2 . 2 4 0 , 

3 3 - 9 9 1 a 3 4 - 0 0 0 , 3 4 . 0 4 1 a 3 4 - 0 5 0 , 3 5 - I9* a 3 5 - 2 0 0 , 

3 6 . 0 8 1 a 3 6 . 0 9 0 , 3 6 . 5 8 1 a 3 6 . 5 9 0 , 3 7 . 2 7 1 a 3 7 - 2 8 o , 

3 8 . 7 6 1 a 3 8 . 7 7 0 , 3 8 . 7 9 1 a 3 8 . 8 0 0 , 3 9 - 1 9 1 a 3 9 - 2 0 O , 

3 9 . 7 1 1 a 3 9 . 7 2 0 , 4 0 . 2 8 1 a 4 0 . 2 9 0 , 4 1 . 0 2 1 a 4 1 . 0 3 0 , 

4 1 . 1 0 1 a 4 1 . 1 1 0 , 4 2 . 5 3 1 a 4 2 . 6 4 0 , 4 2 . 8 2 1 a 4 2 . 8 3 0 , 

4 2 . 8 7 1 a 4 2 . 8 8 0 . 

6 4 0 obligaciones de la serie C, números: 
6 9 1 a 7 0 0 , 1 . 0 5 1 a 1 . 0 6 0 , 1 . 3 8 1 a 1 . 3 9 0 , 1 . 5 9 1 a 

I. 6 0 0 , 2 . 2 8 1 a 2 . 2 9 0 , 2 . 8 5 1 a 2 . 8 6 0 , 2 . 9 7 1 a 2 . 9 8 0 , 

3 . 0 6 1 a 3 0 7 0 , 3 . 2 8 1 a 3 . 2 9 0 , 4 . 0 2 1 a 4 . 0 3 0 , 9 . 1 3 1 a 

9 . 1 4 0 , 9 . 5 2 1 a 9 . 5 3 0 , 1 0 . 7 6 1 a 1 0 . 7 7 0 , 1 1 . 0 0 1 a 1 1 . 0 1 0 , 

I I . 8 8 1 a 1 1 . 8 9 0 , 1 2 . 0 7 1 a 1 2 . 0 8 0 , 1 2 . 3 4 1 a 1 2 . 3 5 0 , 

1 2 . 9 7 1 a 1 2 . 9 8 0 , 1 3 . 1 6 1 a 1 3 . 1 7 0 , 1 3 . 6 7 1 a 1 3 . 6 8 0 , 

1 3 . 6 8 1 a 1 3 . 6 9 0 , 1 4 . 0 2 1 a 1 4 . 0 3 0 , 1 5 . 7 7 1 a 1 5 . 7 8 0 , 

1 6 . 6 6 1 a 1 6 . 6 7 0 , 1 6 . 8 3 1 a 1 6 . 8 4 0 , 1 6 . 9 3 1 a 1 6 . 9 4 0 , 

1 6 . 9 4 1 a 1 6 . 9 5 0 , 1 7 . 8 7 1 a 1 7 . 8 8 0 , 1 7 . 9 9 1 a 1 8 . 0 0 0 , 

1 9 . 0 2 1 a 1 9 . 0 3 0 , 2 1 . 2 6 1 a 2 1 . 2 7 0 , 2 2 . 2 8 1 a 2 2 . 2 9 0 , 

2 2 . 6 4 1 a 2 2 . 6 5 0 , 2 3 . 0 4 1 a 2 3 . 0 5 0 , 2 3 . 9 0 1 a 2 3 . 9 1 0 , 

2 6 . 3 9 1 a 2 6 . 4 0 0 , 2 7 . 1 4 1 a 2 7 . 1 5 0 , 2 7 . 2 2 1 a 2 7 . 2 3 0 , 

2 8 . 4 9 1 a 2 8 . 5 0 0 , 2 9 . 2 2 1 a 2 9 . 2 3 0 , 2 9 . 2 4 1 a 2 9 . 2 5 0 , 

3 0 . 7 1 1 a 3 0 . 7 2 0 , 30.84T a 3 0 . 8 5 0 , 3 0 . 9 0 1 a 3 0 . 9 1 0 , 

3 1 . 5 0 1 a 3 1 . 5 1 0 , 3 1 . 5 7 1 a 3 1 5 8 0 , 3 1 - 6 9 1 a 3 1 7 0 0 , 

3 2 . 9 5 1 a 3 2 . 9 6 0 , 3 4 - 5 7 1 a 3 4 - 5 8 o , 3 4 . 7 3 1 a 3 4 - 7 4 0 , 

3 5 - 3 0 1 a 3 5 . 3 1 0 , 3 6 . 0 1 1 a 3 6 . 0 2 0 , 3 6 . 6 8 1 a 3 6 . 6 9 0 , 

3 6 . 7 7 1 a 3 6 . 7 8 0 , 3 7 . 8 6 1 a 3 7 . 8 7 0 , 3 8 . 1 0 1 a 3 8 . 1 1 0 , 

3 8 . 2 4 1 a 3 8 . 2 5 0 , 3 8 . 7 2 1 a 3 8 . 7 3 0 , 3 9 - 4 2 1 a 3 9 - 4 3 0 , 

3 9 - 6 6 1 a 3 9 . 6 7 0 , 4I-3H a 4 1 - 3 2 0 , 4 2 . 3 2 1 a 4 2 . 3 3 0 , 

4 3 . 8 4 1 a 4 3 - ^ 5 0 . 4 4 - 1 5 1 a 4 4 - 1 6 0 . 

6 4 0 obligaciones de la serie D, números: 
1 6 1 a 1 7 0 , 2 2 1 a 2 3 0 , 2 . 8 0 1 a 2 . 8 1 0 , 2 . 8 1 1 a 2 . 8 2 0 , 

3 . 1 6 1 a 3 - 1 7 0 , 3 . 2 2 1 a 3 2 3 0 , 3 4 6 1 a 3 - 4 7 0 . 3 . 8 5 1 a 

3 . 8 6 0 , 4 . 1 1 1 a 4 . 1 2 0 , 4 . 6 0 1 a 4 . 6 1 0 , 5 . n i a 5 . 1 2 0 , 

5 - 3 3 1 a 5 . 3 4 0 , 5 - 5 0 1 a 5 - 5 1 0 , 6 . 3 5 1 a 6 . 3 6 0 , 6 . 4 2 1 a 

6 . 4 3 0 , 6 . 4 4 1 a 6 . 4 5 0 , 7 . 0 9 1 a 7 . 1 0 0 , 7 . 3 3 1 a 7 . 3 4 0 . 

" . 7 7 1 a 7 . 7 8 0 , 8 . 3 9 1 a 8 . 4 0 0 , 9 . 1 9 1 a 9 . 2 0 0 , 9 . 2 1 1 a 

9 . 2 2 0 , 1 1 . 1 5 1 a 1 1 . 1 6 0 , 1 1 . 7 1 1 a 1 1 . 7 2 0 , 1 1 . 7 5 1 a 

1 1 . 7 6 0 , 1 1 . 8 1 1 a 1 1 . 8 2 0 , 1 4 . 6 5 1 a 1 4 . 6 6 0 , 1 5 - 1 4 ' a 

1 5 . 1 5 0 , 1 5 . 1 6 1 a 1 5 - 1 7 0 . 1 5 - 3 2 1 a i 5 - 3 3 o , i 5 - 6 o i a 

1 5 . 6 1 0 , 1 6 . 5 6 1 a 1 6 . 5 7 0 , 1 7 . 0 6 1 a 1 7 . 0 7 0 , 1 8 . 3 1 1 a 

1 8 . 3 2 0 , 1 8 . 8 6 1 a 1 8 . 8 7 0 , 1 8 . 9 8 1 a 1 8 . 9 9 0 , 2 0 . 2 1 1 a 

2 0 . 2 2 0 , 2 1 . 5 6 1 a 2 1 . 5 7 0 , 2 1 . 5 7 1 a 2 1 . 5 8 0 , 2 2 . 6 6 1 a 

2 2 . 6 7 0 , 2 4 . 3 4 1 a 2 4 . 3 5 0 , 2 4 . 7 2 1 a 2 4 . 7 3 0 , 2 5 . 3 1 1 a 

2 5 . 3 2 0 , 2 5 . 7 4 1 a 2 5 . 7 5 0 , 2 6 . 5 6 1 a 2 6 . 5 7 0 , 2 6 . 6 9 1 a 

2 6 . 7 0 0 , 28.05T a 2 8 . 0 6 0 , 2 8 . 4 6 1 a 2 8 . 4 7 0 , 2 9 . 2 1 1 a 
2 9 . 2 2 0 , 2 9 . 6 7 1 a 2 9 . 6 8 0 , 2 9 . 7 8 1 a 2 9 . 7 9 0 , 3 1 . 1 9 1 a 

3 1 . 2 0 0 , 3 1 . 4 4 1 a 3 1 4 5 0 , 3 2 . 6 9 1 a 3 2 . 7 0 0 , 3 4 - 5 3 1 a 

3 4 . 5 4 0 , 3 4 . 5 9 1 a 3 4 - 6 o o , 3 5 . 4 6 1 a 3 5 - 4 7 0 , 3 7 . 9 9 1 a 

3 8 . 0 0 0 , 3 9 . 7 4 1 a 3 9 - 7 5 0 , 4 0 . 2 3 1 a 4 0 . 2 4 0 , 4 1 . 9 4 1 a 

4 1 . 9 5 0 , 43-241 a 4 3 - 2 5 o , 4 3 - 2 9 1 a 4 3 - 3 0 0 4 4 . 0 6 1 a 
4 4 . 0 7 0 . 

2 . 4 0 0 obligaciones especiales 4 por 1 0 0 , números: 
8 . 8 0 1 a 8 . 9 0 0 , T 2 . 3 0 1 a 1 2 . 4 0 0 , 1 4 . 1 0 1 a 1 4 . 2 0 0 , 

1 7 . 0 0 1 a 1 7 . 1 0 0 , 2 8 . 5 0 1 a 2 8 . 6 0 0 , 3 9 . 1 0 1 a 3 9 - 2 0 0 , 

5 0 , 1 0 1 a 5 0 . 2 0 0 , 5 0 . 8 0 1 a 5 0 . 9 0 0 , 6 1 . 4 0 1 a 6 1 . 5 0 0 , 

6 4 . 1 0 1 a 6 4 . 2 0 0 , 6 6 . 8 0 1 a 6 6 . 9 0 0 , 73.001 a 73 - ioo, 
9 5 . 0 0 1 a 9 5 . 1 0 0 , 9 6 . 7 0 1 a 9 6 . 8 0 0 , 1 0 5 . 0 0 1 a 1 0 5 . 1 0 0 , 

1 0 5 . 7 0 1 a 1 0 5 . 8 0 0 , 1 0 6 . 6 0 1 a 1 0 6 . 7 0 0 , 1 0 8 . 0 0 1 a 1 0 8 . 1 0 0 , 

1 1 3 . 9 0 1 a 1 1 4 . 0 0 0 , 1 2 5 . 1 0 1 a 1 2 5 . 2 0 0 , 1 2 6 . 3 0 1 a 1 2 6 . 4 0 0 , 

1 3 8 . 1 0 1 a 1 3 8 . 2 0 0 , 1 3 8 . 3 0 1 a 1 3 8 . 4 0 0 , 1 4 2 . 5 0 1 a 1 4 2 . 6 0 0 . 

Linca de San Juan de las Abadesas. 
1 5 5 obligaciones de la serie A , números: 
1 . 4 6 1 a 1 . 4 7 0 , 2 . 3 3 1 a 2 . 3 4 0 , 4 . 0 2 1 a 4 . 0 3 0 , 4 . 1 2 1 a 

4 1 3 0 , 6 . 5 7 1 a 6 . 5 8 0 , 6 . 6 8 1 a 6 . 6 9 0 , 7 . 3 3 1 a 7 . 3 4 0 , 8 . 0 8 1 

a 8 . 0 9 0 , 8 . 3 3 1 a 8 . 3 4 0 , 8 . 9 8 1 a 8 . 9 9 0 , 9 . 1 4 1 a 9 . 1 5 0 , 

1 1 . 5 2 1 a 1 1 . 5 3 0 , n . 9 2 1 a 1 1 . 9 3 0 , 1 4 - 5 7 1 a 1 4 . 5 8 0 , 

1 4 . 7 3 1 a 1 4 - 7 3 5 , I 5 - 0 7 I a 1 5 . 0 8 0 . 

5 3 5 obligaciones d'e la serie B, números: 
2 3 . 8 0 1 a 2 3 . 9 0 0 , 2 5 . 9 0 1 a 2 6 . 0 0 0 , 2 9 . 4 0 1 a 2 9 . 5 0 0 , 

2 9 . 8 0 1 a 2 9 . 8 3 5 , 3 0 . 2 0 1 a 3 0 . 3 0 0 , 5 2 . 8 0 1 a 5 2 . 9 0 0 . 

Los poseedores de las mencionadas obligaciones po­
drán efectuar el cobro del valor de reembolso de las 
mismas, con deducción de los impuestos correspon­
dientes, a partir del día i.° de enero de 1 9 3 1 , en los 
puntos que se expresan a continuación: 

En Madrid: E n el Banco de España y en las Ofi­
cinas de Títulos que la Compañía tiene establecidas 
en su estación del Príncipe Pío y en el Palacio de 
la Bolsa, calle d'e Antonio Maura, 1. 

En Barcelona: En la Oficina de Títulos instalada 
en la estación del Norte. 

En Valencia: E n la Oficina de Títulos que la Com­
pañía tiene instalada en su estación. 

En Bilbao: En el Banco de Bilbao. 
En Santander: En el Banco Mercantil y en el Ban­

co de Santander. 
En Valladolid, León, San Sebastián y Zaragoza: 

En las Oficinas de Caja que la Compañía tiene ins­
taladas en sus respectivas estaciones. 

En las Sucursales, Agencias y Corresponsales de 
los Bancos: Español de Crédito, de Bilbao, de V i z ­
caya y Urquijo en todos los lugares no expresados, 
y por todas las Sucursales del Banco de España. 

En Francia: Conforme a los anuncios que allí se 
publiquen. 

Madrid, 5 de noviembre "de 1 9 3 0 . — E l Secretario 
general de la Compañía, V E N T U R A G O N Z Á L E Z . 

— E l Consejo de Administración de esta Compañía ha 
acordado que el día i.° de diciembre próximo, a las 
once de la mañana, se verifique el sorteo de las 
2 . 6 1 9 obligaciones especiales de Huesca a Francia 
por Canfranc, Soto de Rey a Ciaño, Santa Ana y 
Villabona a Aviles y San Juan de Nieva, que deben 
amortizarse, y cuyo reembolso corresponde al ven­
cimiento de i . c de febrero de 1 9 3 1 . 

Lo que se hace saber para conocimiento de los 
portadores de esta clase de títulos, por si desean con­
currir al acto del sorteo, que será público y tendrá 
lugar el día señalado, en las Oficinas del Consejo de 
Administración de la Compañía, calle d'e Alcalá, nú­
mero 1 6 . 

Madrid, 1 3 de noviembre de 1 9 3 0 . — E l Secretario 
general de la Compañía, V E N T U R A G O N Z Á L E Z . 

—Pago del cupón de i.° de enero de 1931.—El 
Consejo de Administración de la Compañía, tiene la 



368 MADRÍD CIENTÍFICO 

honra de poner en conocimiento de los señores por­
tadores de las clases de obligaciones que a continua­
ción se expresan, que desde i.° de enero próx imo, 
se pagará el cupón de las mismas del citado venci­
miento, siendo los valores líquidos de cada cupón 
los siguientes : 

Los pagos se efec tuarán : 
E n Madrid: E n el Banco de España y en las 

Oficinas de Tí tu los que la Compañía tiene instaladas 
en su estación del Pr íncipe P ío y en el Palacio de 
la Bolsa, calle de Antonio Maura , número i . 

E n Barcelona y Valencia:En las Oficinas de T í t u ­

los que la Compañía tiene instaladas en sus esta­
ciones. 

E n Bilbao: E n el Banco de Bilbao. 
E n Santander'- E n el Banco Mercant i l y en el 

Banco de Santander. 
E n Valladolid, León, San Sebastián y Zaragoza: 

E n las Oficinas de Caja que la Compañía tiene ins­
taladas en sus respectivas estaciones. 

E n las Sucursales, Agencias y Corresponsales dé­
los Bancos: Español de Crédito, de Bilbao, de V i z ­
caya y Urqui jo en todos los lugares no expresados, y 
en todas las Sucursales del Banco de España . 

E n Francia '• Conforme a los anuncios que allí se 
publiquen. 

Madr id , 20 de noviembre de 1930.—El Secretario 
general de la Compañía, V E N T U R A G O N Z Á L E Z . 

; — E l Consejo de Adminis t rac ión de esta Compa­
ñía, ha acordado que el día 15 de diciembre p róx i ­
mo, a las once de la mañana , se verifique el sorteo 
de 126 obligaciones de primera hipoteca, d'e interés 
fijo, de la línea de Valencia a Ut ie l , correspondientes 
al vencimiento de 1 de enero del año 1931. 

L o que se anuncia para conocimiento de los seño­
res obligacionistas que deseen concurrir al sorteo, 
que será público y tendrá lugar en esta Corte, en las 
Oficinas del Consejo de Adminis t rac ión de la Com­
pañía, Alcalá, número 16, tercero. 

Madr id , 20 de noviembre de 1930.—El Secretario 
General de la Compañía, V E N T U R A G O N Z Á L E Z . 

T R I B U N A L E S 
N u l i d a d d e l e x p e d i e n t e . — D O C T R I N A — S i 

bien las Empresas de distribución de energía eléctri­
ca, agua o gas, podrán reducir libremente las tar i­
fas de aplicación, es preceptivo que toda elevación de 
dichas tarifas, siempre que no rebase los límites de 
la concesión, si la hubiere, exigirá un previo expe­
diente justificativo, en el que informarán, necesaria­
mente, la Jefatura de Obras públicas en la distri­
bución de aguas y energía eléctr ica; la de Minas, en 
la de agua y energía termoeléctr ica y las verificacio­
nes oficiales correspondientes, en todas ellas, sien­
do oídas las Cámaras de la Propiedad, de Comercio 
y de la Industria, y los Ayuntamientos interesados; 
correspondiendo conceder la autorización de las modi­
ficaciones a los Ayuntamientos para las Empresas cu­
yas instalaciones sólo afecten a un té rmino municipal, 
conforme a lo dispuesto en los art ículos 5.0 y 6.° del 
Real decreto-ley de 12 de abril de 1924. 

Habiéndose limitado el Ayuntamiento de..., para re­
solver sobre la petición formulada, a solicitar el in­
forme de una Comisión especial de Concejales, de­
signada al efecto, omitiendo en el expediente admi­
nistrativo los t rámi tes que como necesarios para su 
validez quedan expuestos precedentemente, tal omi­
sión produce un vicio substancial de nulidad que in­
valida el expediente en cuestión, y por tanto, el acuer­
do reclamado.—((7. 18-2-930.) 

Imp. de C. Vallinas. Luisa Fernanda, 5. Madrid 

P A T E N T E D E I N V E N C I O N 
E N E S P A Ñ A Y E X T R A N J E R O 

M A N U E L D E A R J O N A 
Atocha, 122.—MADRID 

F r e n t e a) M i n i s t e r i o de F o m e n t o 

CLASE DE VALORES 
V A L O R 
liquido 

del cupón. 

/ Obligacionesdo-
V mici lia das en 

3. a sene, Norte..{ O b l | a c i o n e s n 0 

/ domiciliadas 
[ en España 

í Obligaciones do-
4. a serie, Norte..\ miciliadas . . . 

i Obligaciones no 
( domiciliadas. 
t Obligacionesdo-

5. a serie, Norte..} miciliadas 
i Obligaciones no 
( domiciliadas . 

Obligaciones do-
Segovia a Medina miciliadas . . . 

| Obligaciones no 
f domiciliadas.. 

„ . . , , D l Obligacionesdo-
Pnondad Barce- m f e l i ? ( j a s . t . . 

( domiciliadas . 

F e r i a l e s Pam-Í Obligacionesdo-
tspeciales Pam-j miciliadas 

piona \ obligaciones nc 
' domiciliadas... 
í Obligacionesdo-

Valencia aUtiel..) miciliadas... 
1 Obligaciones nc 
( domiciliadas.. 

Zar.ig za a Barcelona, 3 por 100 A 

Idem id. 3 por 100 B 

Zaragoza a Pamplona, antiguas.... 
Villalba a Segovia, domiciliadas er 

Tudela a Bilbao, 3.a serie, domici-

Almansa, Valencia y Tarragona, 1 £ 

serie, domiciliadas en España. . . . 
Idem, id., A. B. C. D , domicilia-

Idem, id , especiales, 4 por 100, do-

San Juan de las Abadesas, serie A. 

Idem, serie B., domiciliadas en E S -

6,75 

5,39 

6,76 

5,39 

6,76 

5,40 

6,77 

5,42 

6,74 

5,38 

6,75 

5,40 

7,25 

7,25 

6,64 

6,28 

6,64 

9,07 

5,6' 

6,41 

6,41 

8,61 

7,08 

35,40 


